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INTRODUCCION.

La sat ir a so ha cultivado desde la más- remgúa antigüedad en la

literatura, in Oracia, se destaca Aristófanes cocao oro te tipo; desde
un escenario presenta temas que zahieren a L is diversas ciases so -

oíales. Luciano de Samosata, se envuelve en un suello para criticar—

con más libertad las costumbres y lacras soc ales. En la literatura

latina los epigramas de Marcial, agudos y picantes a propósito de -

los vicios de la Roma de su ¿poca; Horacio, Ovidio, Juvenal .....

En siglos posteriores seguimos encontrando escritores de esta

índoles Las danzas do la muerte medievales, comunes a todas las li¬

teraturas. En Italia Boccaccio, con el "CorbaecioDante con la -

"Divina Comedia" y otros, in Francia, Juan de Llcung; Rabelais, etc.

En España hay una serie de eslabones anteriores a 1 is grandes-

figuras de Cuevean y Torres de quienes nos proponemos hablar. Arci¬

prestes de Hita y de Talavera; las coplas satíricas de "Lingo Revul

go"; !Ay panadera! "Provincial"; Yaides con los ,,jJiálogos de .1 orcu¬

rio y Carón", etc.

Quevedo, figura enciclopédica, cuya pluma abarcó la totalidad-

de los góneros y materias literarias, escribiendo sobre política, -

filosofía, ascética; remontándose en todas ellos a singular altura,

es acaso nuestro más grave satírico.
Como dice Eugenio D'Ors: "En medio ele tantos vocablos nervio -

oes y linajudos, de elipsis, de bacanal de hipérbaton, brilla la -

inteligencia hecha malicia, con. el fino resplandor de un í navaja -

española en la revuelta confusión de un fandango popular". Esta ma¬

licia le llevó al cultivo de la poesía festiva en romances, como -

"Parióme adrede oil madre — ojalá no me pariera —; sus letrillas -

oomo la tan famosa "Poderoso caballero es Don Dinero". Soneto como

aquel que comienza: "Erase un ho bre a una nariz pegado;" le arras¬
tro asimismo al cultivo de la picaresca, dejándonos ese precioso -

monumento de "Historia de la vida del Buscón llamado Don Pablos"; -
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pero donde resaltó más su fina malicia fué en el género satírico;
al igual que Luciano fantasea sueños, o mejor, se vale de los sue

ños para su crítica de vicios.

Casi un siglo más tarde otro escritor nace con las mismas -

ideas del autor del "Buscón" y sigue sus pasos, empieza a soñar .

Así como Dante escoge a Virgilio, su poeta predilecto para -

que lo guie por el Infierno y Purgatorio; forres de Villarroel, -

acompaña por Madrid á su modelo preferido, Don Francisco de Que-

vedo y le muestra como en una cinta cinematográfica, los oficios-

y costumbres dieciochescas.

Ambos hacen una crítica directa, y zahieren desnudamente. No

envuelven en una fantasía la cosa criticada como lo hace el Padre

Isla al formar del hijo de unos labradores un fray Gerundio.

En estos sueños, igual que en los sueños fisiológicos, no -

hay hilo que trabe las escenas, ni unidad de composición. Los cua

dros podrían pasar de unos a otros y siempre estarían en su lu —

gar.

Se pueden comparar a un jardín donde las flores son varia -

das.

En forma alegórica y simbólica, hacen desfilar á médicos, -

abogados, alguaciles, mujeres, etc. (todos los oficios y costum -

bres). Se parecen a Gil Vicente en el auto de "Da Barca do Infer¬

no". Donde también aparecen personajes censurados irónicamente en

sus distintos oficios: el fidalgo, el onzeneiro (usurero), el za-

pateiro, la ahoviteira (alcahueta), etc. Los "sueños" son una dan
za de la muerte de los siglos XVII y XVIII.

Estas obras parecen periódicos de los reinados de Felipe III

IV, y V. Guardan noticias curiosas, no recogidas por el historia¬
dor tal vez por creerlas escasas de importancia, sin embargo son
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caudal de cultura. Gracias a ellos nos hemos enterado de gustos -

y pareceres que han caido on el olvido. Nos hablan de los vesti —

dos de las mujeres, de la forma de reaccionar los maridos burla -



dos; como curaban los médicos; etc.

Supieron pintar como nadie el ambiente de sus respectivas épo¬

cas. La censura cae de lleno en la Corte • Torres dice de ella " En

él sólo reina la usura, la soberbia, el hurto, la gula y una gene -

ral destemplanza de todos los apetitos. (1) De las provincias no se

sabe nada.

Este tema ha tentado a los satíricos de todos los tiempos.

Horacio además de su "Beatus ille", le consagra la sátira II, 6: el

poeta ambiciona un campito con su jardín. Hecho campesino, recuerda

y satiriza las incomodidades de Roma.

Juvenal (sat. Ill) condena también a Roma, como representación

de la ciudad grande (imposibilidad de dormir, ajetreo de carros y —

peatones, etc.). Hasta el peligro de ser alcanzado por los objetos-

que se tiran desde las ventanas.
Marcial coincide totalmente con el sentido de la sátira en sus

epigramas (IV, 5); dedica el (XEI, 57) a la imposibilidad de dormir

en Roma.

Quevedo en el soneto que empieza:

«Quiero dar un vecino a la Sibila

y retirar mi desengaño a " (2)

no alude concretamente el abandono de la Ciudad por el campo, sino-

a la huida del inundo de su desengaño en busca de sosiego espiritual.

Tiene una visión amarga de la realidad; esta mirada es antíte¬

sis de todo lo romántico, no se remon a a regiones ideales. Sus -

"sueños" no lo hacen ascender sino bajar a las profundidades del -

averno.

Para él toda la sociedad está en putrefacción. Segó Valera -

"sus obras satíricas son una galeria de caricaturas colosales que -

hacen reir y que espantan a la vez" (3)
EPOCAS DE QUEVEDO Y DE TORRES

VXLLARROEL.

Todas las épocas de decadencia suelen llevar impregnado elemen

tos apropiados para las sátiras social y política.



Observando la literatura del siglo XV. Reinados de Juan II y

Enrique IV, ambos desastrozos para el pueblo. Monarcas sin autori

dad y sin interés por las cosas del gobierno. Los verdaderos re —

yes son los validos, como sucede a Don Alvaro de Luna. Juan II se

preocupa más por la poesía que por la política. Esto trae como -

consecuencia la sátira.

MLa Danza de la muerte" representa la crítica social. La Muer

te, va llamando a distintas personas de diversos estados, desde -

el Emperador h ata los personajes más humildes, llama por igual -

en el palacio que en la choza. En "Las Coplas del Provincial" se-

ataca a los personajes más influyentes de la corte de Enrique IV.

De la misma intención son las "Coplas de Mingo Revulgo".

Quevedo vive en una España que empieza a desmoronarse. El -

trono ocupado por Felipe III y Felipe IV.

A la autoiidad y preocupación de Felipe II, su hijo y nieto-

oponen una política de privados. El primero de vida austera, és -

tos de vida muelle Prefieren la caza, el teatro o la pintura al -

deber de gobernar.

Los matrimonios hispano franceses empiezan con Felipe III; -

ellos fueron los que nos llevaron a la guerra de Sucesión.
Se va extendiendo por toda España una pobreaza económica; ex

pulsión de moriscos, sublevación de Cataluña, rebelación de Nápo-
les y Sicilia, La superioridad de Francia se empieza a ver en la

paz de Wesfalia.

Todos estos acontecimientos influyen en el ambiente espiri -

tual y hace que la literatura tome un carácter especial. La deca¬

dencia política y moral, la falta de un poder real enórgico, lle¬
van en si un aire pesimista. Se ven notas de desalientos: la vida

es sueño, humo, nada ...

Surge una melancolia y un desengaño de la vida. Quevedo no -

puede quedarse al margen de estos acontecimientos. Ellos influyen
en su animo y los tiene presente cuando escribe. Tono sermonario.

Se carga de pesimismo, cree que todo lo<pe le rodea es malo
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y por eso murmura de todas las clases sociales si exceptuamos a los

pobres y soldados.

Ve venir la catástrofe, se da cuenta que la patria está a la -

deriva; que está siendo pasto de otros pai3es y así lo manifiesta:

"y ahora veo que los franceses sois los piojos que coaien a EspañaM

por todas partes y que venis a ellos en figura de bocas abiertas —

con dientes de peines y muelas de aguzar (4).
Y de los holandeses dice: "se han apoderado de la mejor par¬

te del Brasil, donde, no sólo tienen el mando y el palo, como di -

cen, sino el tabaco y el azúcar, cuyos ingenios, si no los hacen -

doctos los hacen ricos, dejándonos sin ellos rudos y amargos".(5)♦

Sus ojos no los tenia vendados para poder apreciar que otros-

paises se in'grandecen a costa de nuestro oro por eso contempla ós-
to con pena.

Torres Villarroel pertenece al XVIII. Al comiendo de esta cen

turia se produjo, el cambio de dinastia y al mismo tiempo cambió -

la orientación política. Se detuvo la decadencia que habia lie :ado

a grandes extremos con el último Austria.

Felipe V educad en la Corte de Francia venia, deslumhrado por

su cultura y al llegar a España la encontró, retrasada y empobrecí

da. Quiso llevar el nivel de vida y para ello imitó las formas de

la cultura francesa. El pueblo español es esencialmente tradjcio -

nal y no aceptó de buena gana las imposiciones de una cultura ex -

tranjjera. Por eso el Neoclasicismo fué aceptado por un grupo redu¬
cido de escritores.

Sin embargo bajo la influencia francesa, la sociedad sufrió -

un extraño cambio — Los tipos humanos, en algunas individualidades

han variado; aparece por ejemplo el petimetre; pero la caterva que

integra la nasa social: módicos, alguaciles, abogados, etc. siguen
teniendo la misma sicología.

Este estado de cosas hacen que Torres reooee la tradición —

satírica costumbrista de su maestro Quevedo. Aquel más burlón, ós-

te más amargo.



Villarroel analiza todo lo importado de Francia y desoués cri

tica a los españoles por imitar solo lo malo. "Ya se acabó esa feli

císima escuela, especialmente desde el principio de este s glo, -

que empezaron los Españoles a gastar cabelleras, pliegues, corba -

tas y tacones, y con la elección de el t aje, bebieron la lengua y

las costumbres a los malos franceses; y habiendo venido a Castilla

lo mejor de la Francia, escogieron para su imitación las relacio -

nes y arrinconaron la discreta polftica de aquel Eeino. (6),

EL INFIERNO DE QUEVEDO Y DE TORRES.

Las puertas del Infierno no están cerradasalos vivientes; ya

las han franqueado varios escritores. Homero, Virgilio, Dante, Gil

Vicente, Valdés, etc.

Ahora veremos en sus cavernas a Quevedo y a sus seguidor Villa

rroel.

En estos viajes al Infierno encontraremos insistentemente, el

elemento satírico, personal o social.

Quevedo hace un desfile de personajes que siguen una ruta o

senda. Estas almas son las mismas que las de las danzas macabras -

medievales. En el autor sesentista esta galería humana se hace in¬

terminable. Bajo la gracia picaresca se oculta, unas veces la crí¬

tica más aguda y otras la moralidad más ejemplar.

En la "Zahúrda de Plutón% el autor ve dos sendas en la vida:

una angosta y difieil de caminar; por elia no pueden pasar coches

ni caballerías. B& la senda que conduce al Cíelo. Además de tener-

que cruzarla a pie, sus camincítes son poco comunicativos y van ca¬

si desnudos. Quevedo primero quizo acompañar a éstos, pero su vo -

luntad no tuvo valor y se volvió atrás; porque estos caminos a pe¬

sar de tener el mismo n cimiento, se van apartando progresivamente

Por este otro sendero todo eran baúles y fiestas, juegos y saraos

y "no cómo en el otro que por falta de sastres, iban en él desnu -

dos y rotos y aquí nos sobraban mercaderes, joyeros, y todos ofi -

cios" (7).

Estas dos direcciones que pone como preámbulo, guardan reía -



ción con los sermonas que se oyen en las iglesias: el camino del

bien lo pint&n angosto y con espinas, dificil de atravesar, mi en

tras que el del mal es amplio y lleno de flores, Jenofonte y -

Juan de Pineda también habían expuesto el mito de las dos sen -

das. Y ...... sin darse cuenta, se encontró en e1 infierno sin -

poder salir: Hal punto nos hallamos dentro por una puerta como -

de ratonera, fácil de entrar é imposible de salir por ella" (8).
En el trayecto todo era alegría, nadie preguntaba a donde -

se dirigíatla dnica preocupación er© el sarao y la fiesta pero -

al llegar al t rmento dijeron muy espantados: "!En el infierno -

estamos!M. (9)*

En el brasero eterno, se apesadumbra y sólo se consuela -

cuando mira al mundo y ve venir hacia el mismo lugar todo lo que

había amado. "Consoleme algo al ver esto y que, segán se daban -

prisa a llegar al infierno estarían conmigo presto" (10).
—— Esto me hace recordar un refrán: "mal de muchos, consuelo -

de tontos".

Ahora aprovecha la ocasi'n para describir las cosas que ve

y la el. se de castigos que le imponen a los condenados: "En la -

pri era entrada hallamos siete demonios escribiendo los que iba-

mos enJs&ndoi? (10).

A un librero lo atormenta con humosos de hojas de sus li -

bros y con la lectura de algunos de ellos.

En este Infierno hay una laguna sucia donde penan las due -

ñas, estas a pesar de sus tormentos, no cesan de meter ruidos, -

por eso Quevedo las llama "ranas del Infierno".

La pena de algunos, consiste en recordar el bien que pudie -

ron hacer; porque no hay mayor castigo que acordarse del tiempo -

féliz, cuando se está en el dolor.

Hay un alma que se queja con sorprendente patetismo y excla
ma al ver al nuevo liegado:"Ay, huésped, que tres llamas invisi¬

bles y que sayones incorpóreos me atormentan en las tres poten -

cias del alma". (11) • No tienes fuego pero sufre mucho más que -

si lo tuviera porque le atormenta en lo etéreo: en la memoria, -
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en el entendí lento y en la voluntad.

Compara la. pena de los dispensaros con la de Tito, a éste le co

me un buitre las entrañas y a aquéllos se las descarnan dos sisones.

Llegé a una bóveda que exhala frió. Frió en el infierno no es -

anómalo porque ya Dante no los habíacesegurado¡ en el címulo noveno-

de su "Infierno". El que se describe en la "Zahúrda" es tan intenso

que hasta los diablos estén llenos de sabañones — "Señor este frío-

es de que en. esto parte están recogidos los bufones, truhanes y ju -

glares chocarreros •••• y están aquí retirados porque si anduvieran—

por el infierno sueltos, su frialdad es tanta que templaría el dolor

del fuego". (12).

Pinta a los diablos arrugados, calvos y sin pestañas, por el mu

cho calor que aguantan.

La galería del supremo jerarca infernal está adornada con Empe¬

radores y Beyes a manera de cuadros» "toda estaba colgada de Empera¬

dores y Beyes vivos como acá muertos" (13). Esta sátira me parece -

demasiado aguda porque todos los gobernantes no se condenan.

Los Beyes tienen castigos distintos: 'Viriato andaba dando pa -

los tras los romanos y Atila sigue revolviendo el mundo".

El nuevo forastero es invitado a ver el camarín de Lucifer. Es

taba adornado con maridos burlados, alguaciles, médicos, etc. y los

estantes con doncellas.

Torres de Villa rroel, siguiendo a su maestro entra también en la

corte infernal pero escoge un camino•distinto1 Sigue las huellas de

Virgilio, Dante, Gil Vicente, y Juan de Valóés. Llega a la orilla de-

un rio, donde está Aquerc'nte con su barca esperando a los viajeros -

y dice el escritors "To (o huyendo de la irreparable furia de sus *+

golpes, o porque ésto de meternos en los Infiernos, se hace sin sen¬

tir), sin saber cómo, ni cuando, me hallé también en la barca". (14).
También habla la "Divina Oomedia*, de los golpes cue dá el barquero-

a los condenados. Dante tampoco se dió cuenta de sú entrada en la -

barca porque había caido sin conocimiento ouanto-;cuando despierta—
ya lo han trasportado al otro lado del río.



Loe doe escritores difieren en la forma de exponer el tema: uno

entra al Infierno por un amplio camino, el otro por una barca# Queve

do habla de cada clase social o de cada personaje y al mismo tiempo-

nos entera porque pecado están así y las pen.,o que le han impuesto.-

Torres primera muestra los tormentos y después van entrando los perso

najes de Plutén donde se les acusa de las faltas cometidas.

El escritor dieciochesco sale de la ¿arca y sigue con los demás

compañeros de infortunio por un valle profundo donde encontraron dos

puertas de hierro, éstas eran ya las del Infierno# Una vez dentro -

describe de una manera realista el mal efecto que le produce el hedor

y el hum#1 ©espedíase del ancho boquerón, una espesa nube de humo y -

un hedor tan intolerable y pestilente, que bastaba a sofocar a todos

los vivos* (15).
Tan prento como llegaron, unos malos espíritus tomaron unos ti¬

zones que mojaban en unas calderas de azufre derretido, y con ellos-

escri.bian en las paredes el número de loa que iban entrando.

"Españoles; doscientos mil y quinientos; precitos ale .anes, -

trescientos mil; italianos, nueve millares; franceses cuatro mil grue

sas de a veinte mil, de moros, turcos, holandeses, moscovitas, y -

otras nacionalidades, era innumeratole el guarismo, que estaba impre¬

so en los tenebrosos paredones". (16).
Los condenados pasan al Tribunal de í-lután, ( a un salón espa -

cióso cubierto de bayetas negras), dicho tribunal lo forma cuatro -

personajes que infunden pavor: "Uejabase ver en sus ojos una maligna

lumbre, de suerte que atendiendo a lo tostado de sus cueros y a lo -

ardiente de sus miraduras, pudieron, pasar por carbones encendidos -

(17).
Torres describe c n más detalle la fealdad de los demonios: -

uno son unicornios, otros con pezuñas, otros con colmillos torneados,

etc.

Hablan del Infierno para que nadie tenga sorpresas. SI escritor

del Reinado de Fell e IV dice: "no pretendo ningún eseándalo ni repren

sián sino de los vicios, pues decir de los que están en el Infierno,
no puede tocar a los buenos"(18). Y el discípulo, sigue los mismos -
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pasos del maestro:M Si alguna ft un de estos condenados salieran se

melantes a algunos de los que hoy gozan el beneficio de la vicia,

nadie crea» que es suyo el retrato, sino que hay muchos dia los que

se parecen unos a otros" ('Cuando trasladé a las planas las imá¬

genes, no tuve presente original alguno" (19).

MUSETE.

El pensamiento más constante que fea tenido la humanidad desde-

sus cooiienzos es el de la "muerte", A veces ha tratado el tema con¬

serenidad y otras con espanto.
cc**

Los primeros siglos del Medievo representaban con delicadeza.-

Los poemas dedicados a ella son de mucha finura; el hombre reoioe -

la muerte con serenidad. Ya a fines de la Edad KLedia, surgen con -

horror, nadie quiere morir. Pero la Muerte llama a todos por igual:

al viejo y al niño, al lego y al culto, al rico y al pobre....

En el Renacimiento se sigue recordando la brevedad de la vida:

Gil Vicente y Valdás hacen una danza de la Muerte. Esta misma dan—

za aparece en el XVII. Lope con el Auto de la corte de la Muerte" y

Calderón en "El Gran Teatro del Mundo".

En los "Sueños" de Quevedo desfilan todas las clases sociales;

sastres, taberneros, médicos, boticarios, etc. Toda su obra de mora

lista es una constante invocación a la muerte, con quien conversa -

familiármente a cada paso,a la que llama con voces implorantes. En

uno de sus últimos Sonetos:

Ven$a, miedo fuertes y de sabios,
Desata de este polvo y de esta aliento

11 nudo frágil ••••••»• (20).
Tiene un sentido excesivo de ella que niega a la existencia to

do lo que pueda encer ar de risueño y amable, no obstante cuando -

estiba próximo a su fin, no queria expirar.

Cree que la vida es un continuo morir: "¿Como puede morir de -

. repente quien dende que nace ve que va coi riendo por la^vida y Ile-
va consigo la muerte?" (21).

^ w-5.vi #Jr
Ooté0
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'♦En el camino de la vida — dijo, el partir es el nacer, el vivir

es caminar, la venta es el mundo, y, en saliendo della, es una jorna

da sóla y breva desde el a la pena o a la gloria". (22).
En la "Yisita de los Chistes", nos describe así: "En e3to entró

una que parecía mujer, muy galana y llena de coronas, hoces, abarcas

chapinas, caperuzas, mitras, monteras, brocados, pellejos, seda, oro,

garrotes, diamantes, serones, perla y guijarros, Un ojo abierto y -

otro cerrado y vestida y desnuda de todos colores. Por el un lado -

era moza y por el otro era vieja. Unas veces venia despacio y otras-

a priesa. Parecía que estaba lejos y estaba cerca, y cuando pensó -

que empozaba a entrar estaba ya en ai cabecera" (23).
Esta es la mejor pintura que he encontrado de la muerte; en ella

se retrataron los* que tienen oro, sedas, coronas, diamantes, etc. Es

moza y vieja porque as dueña de todas las edades y en el momento me¬

nos pensado llama.

la Muerte, no se detiene, no quiere perder tiempo; se lleva a

los pacientes sin vestir — "¿No me dejarás vestir? — No es menester

— respondió — que conmigo nadie va vestido ni soy eaibara osa" (24)

Dialoga con la Muerte con gran naturalidad:

"Yo no veo se .as de la muerte, porque allá nos la pintan con -

unos huesos descarnados con su guadaña .... — Eso no es la muerte -

sino los muertos •••• La muerte no la conocéis y sois vosotros mis -

. irnos vuestra muerte. Tiene la cara de cada uno de voso tros y todos -

sois muerto de vosotros mismos. La calavera es el muerto y la cera -

la muerte .... pensáis en que es hueso la muerte y hasta que veáis -

venir la calavera y la g a darla no hay muerte para vosotros, y prime¬

ro sois calavera y huesos que creáis que lo podéis sor. (24)*
Asoma en sus composiciones un recio cristianismo, que considera

la cortedad de la vida desde un punto de vista de desprecio de su -

inanidad, mientras los latinos lo. ponderan repetí amerite para acenses

jar que no se pierda ni un instante de placer. Para Quevedo "el na -

cer es empezar a morir, y al vivir, un morir viviendo". En el soneto

VIII habla de la brevedad de la vida:
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*!Oocao ce entre tais manos te resbalas!

!0h# cótno te deslizas edad mía!

! Que mundos pasos traes, Oh, muerte fría!

pues con callados pies todo lo iguales!

Feros de tierra el déoil muro escales
%

en quien lozana juventud se fia;

más ya ai corazón de postrer dia

atiende al vuelo sin mirar las alas.

!Üli condición aortal! !Olí, dura muerte!

! que no puedo querer vivir mañana,

sin la precisión de precisar aii muerte!

Cualquier instante de la vida iraaman a

as nueva ejecución, con que me advierte

cuan frágil es, cuan, mísera, cuan vana.

No piensa como Jorge Manrique, en el marchitar de las bellezas;

su pensamiento es que la vida es un soplo* que se va ...

*&h de la vida! ¿Nadie me responde?

Aqui de ios antaños quo he vivido;
la Fortuna mis tiempos ha mordido

las Horas mis locuras las esconce,

!Qué, 3in poder saber cómo ni adonde,

la salud y la edad se hayan huido!

Falta la vi-a, asiste lo vivido

y no hay calamidad que no me rondo.

Ayer se fué: Mañana no ha llegado;

Hoy se está yendo sin pasar un puntos

soy un Fué y un Será, y un Ss cansado»

En el hoy y mañana y ayer, junto

pañales y mortaja y he quedado

presente sucesiones de difuntos. (26).
Le parece que lot pañales y la mortaja hay que usarloo en el

mi sao ín a tante *

Todas las cosas pasan ..... En el soneto



"Muere la vida y de la misma muerte

muere el entierro"rico y opulento;

la Hora, con oculto movimiento,

ailn calla el grito que la fama vierte". (27)
Infunde el valor del tiempo; hay que aprovecharlo en hacer

obras buenas, lo que fuá no volverá ni podemos llamarlo cuando nos

haga faltas "¿Entiendes de cuanto precio es una hora? ¿has examina

do el valor del tiempo? (28).

Siguiendo muy de cerca a Quovedo, aparece en el XVIII, Torres

Villarroel. Entre sus risotadas aparece la presencia ineludible de

la Muerto. El morir es natural, nadie se escapa dal esqueleto con¬

guadaña. La mejor doctrina es la del que aprende a morir. "Aqui pa

ran los gustos, los deleites y alegrías, e ideas cíe la vidas este

es término de todas 1 .s locuras humanas; hasta aquí fué rey el que

lo fué en la tierra, hasta aqui papa, señor y pobre, la vida, la fa

ma y la honra, la salud, la hacienda, los amigos,, ios parientes y

todos los bienes y los malo© del mundo, ao pesan de este coto" (29)
Esta es la descripción que nos da del morir.

La muerte le p.1 Oduce miedo, "que su misericordia me debilite,

los espantosos horraes que me producen de instante en instante ios

recuerdos de la muerte (30)

También observa la brevedad de la vida, la muerte acecha, no

espera a la vejez sino llama a cualquier edad.

"¿Cuándo veuüxá la muerte? no saoemos,

¿El cómo y el lugar? Ni en conjetura

¿El detener su curso? ¿qué locura?
Sólo es cierto y de ié que falleceoios.

Pues ¿cómo la amenaza no tenemos

Del criador de toda criafnkra?

Deseche la maldad nuestra cordura,

y el viaje del alma preparemos#

La muerte aunque parece que se esconde,

cada momento nos está acechando;

Dejémosla que siga y que nos ronde.



Ella va y viene, y nos está esperando

y ya que nos oculta cómo y dónde,
Estenios pronto para siempre y cuando (31)

Del poco recuerdo que hay tíe la muerte dice:

^Todoe sabéis, que hqy sepulturas para ios muertos;pero

ninguno piensa en que ha de ser difunto14. (32)
*Tú debías esperar la muerte: ella no puede esperarte a ti, que

tiene otras vidas que cobrar. (33)«
"Sean tus catedráticos los afligidos, les enfermos, los pobres

y los difuntos que estos aconsejan y predican ecr; lo obra, los ejejn

piares y las experiencias". (34)•
Infunde en el á&ismo del lector la meditación de estos "Sueños"

E tos amigos mios, es verdad que son ráe os, pero no es sueño que -

son verdades" (35)#
Y termina la última Visión y Visita con fon Francisco por Pía -

drid, calcando el último párrafo del "Sueño de Calavera".

"Sueños son éstos que si duerme Ves sobre ellos, verá que

por ver las cc6ls como las veo, las esperará como las digo". (36).

LA HONEA•

La honra es algo exterior a la persona, es algo colectivo que

se nos da. L'l Estoicismo desprecia la honra y la fama. San Agustín—

y Santo Tomás le dan un valor espiritual, por tanto hay que defender

la para evitar' el escándalo y servir de ejemplo al prójimo. Hay que

hacer obras que sigan honra,

En el siglo XVII se 'hacen venganzas crueles por defender el -

honor. Esto se puede apreciar bien en el teatro. "El Principe Cons¬

tante" de Calderón. Hojas Zorrilla se ven ge da todos menor del rey-

r»ue es el soberanot "Del Key abajo ninguno". Lópe de Vega hace des¬

cender el sentimiento del honor al vi lisio*

La fama se cor vierte en lo xsjkSb de la existencia humana. La -

buena fama es ante todo patrimonio de la nobleza, Sin embargo, el -

honor no era una realidad inmóvil; podia adquirirse ó acrecenturse-

tíe la misma suerte que podia perderse.
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Lope en *Lo s Comendadores de Córdoba" , hace una expo sic i<5n
sintética del concepto ¿el honor , el "Veinticuatro", antes de -

vengarse» pregunta a su criado qué cosa es honra»

Vein in ciu- tro.- ¿Sabes qué es honra?
Hodrí ;;o*~ té que es una ceva ce nt tiene el hombre»

Vol! ti cuatro.- Bien hcs dicho.

Honra es aquella que consiste en o tro. Hi. i qin
hombre os honrado por si mismo, que del otro

recibe la honra de un hombro. Ser virtuoso -

un hombre y tener méritos, no es ser honrado;

pero dar las causas para que les que den hon

ra.

hi que ®*&ta la gorra cuando pasa el aniigo 6

mayor, le da la honra; el que le da su lado,

el que le asienta en el lugar mayor; de don¬

de es cierto que la honra está en otro y no

en 61 mismo»

Hodrígo. - Bisn dices qu e oo nsi s ta la honra en o tro »

Porque si tu mujer no la tuviera

no padi ra quitártela* De suerte

qusno la tienes til; quien te la quita.
La honra en el nombra es innato, y podría decirse que ec patri

monio exclusivo de 3a- neblosa. 1 el teatro es frecuente que al vi¬

llano so 1c align© el derecho del honor.

La vida sin la honra no tiene sentido; por oso alguien cuando

se ere© infamado, la idea de la niue rio lo surge enseguida.

Es probable que el no sentirse agraviado el particular por el

rey, procecía de la i roo sibili nod de vengarse? pero hay casos en -

que el vasallo se-da por o en elido: *$1 Aicalde de ?. alamen" de Cal¬
derón: "Al rey la hacienda y 1c vida se he de dar; pero al honor -

es ¿-HtrrUuurir de}, alma y el alma es ocio ce Lies".
Para Cervantes el honor read e más en la moralidad del hombre

que en la estimación ajena, es un bien interno.

"Mira, Sancho: si tomas por medio a la virtud y te precisas -



de hacer virtuosos, no hay para qué tener envidia a los que los

tienen principes y señores orque la sangre se hereda y la vir-

tudtvale por si sola lo que la sangre no vale*.

uevedo no podía por menos de eludir a la honra en la revis

ta que en los *Sueños* pasa a la sociedad e su tiempos "Todos

tienen honra y todos son honrados, y todos lo hacen todo caso -

de la honra. Hay honra en todos estados, y la honra se está ca¬

yendo de su estado y parece que está ya siete estadios debajo -

de la tierra. Si hurtan dicen cue por conseguir esta negra hon¬

ra y que quieren más hurtar ]ue pedir. Sí piden dicen que por -

conservar esta negra honra y que es mejor pedir que hurtar ••••

Y al fin en el mundo todos han dado en la cuenta y llameo honra

a Laooiiiodidsd y con presumir de honrados y nc serlo se rien del

mundo*. {33)•

Aquí no nos dice con precisión su concepto de la honra, -

sino su disconformidad eon loa hábitos de la época. Sus persona

jes quieren aparentar honrados pero no tiene el sentimiento del

honor•

Quevedo parece reaccionar contra la susceptibilidad de la

honra de la Espeña de su tiempo. Oigamos a un diablo que por -

atormentar a los hombres con amargura, les dice las verdades:

"Pues ¿Qué diré de la honra mundana? Que más tirarías hace en -

el mundo y más daños y la que más gustos estorba. Muere de ham

bre sus caballero pobre, no tiene con qué vestirse, andase roto

y remendado, o ca er. ladrón, y no pide, porque dice q e ti ene -

honra; ni quiere servir porque dice qun es deshonra ....... Por

la honra, mata un hombre a o1ro, Por la honre gastan todos más
de lo que tienen ..... y porque veáis cuales sois los hombres
desgr a o i ad o s, y c uan a ellgro tenel s lo qu e má s o s ti mal s, hace
de advertir que las cosos de mis vaLor en vosotros son. la horra
la vida y le h-ciencia. La honra Cstá en el ©dvitrio de las mu je

rew; la vida, en mano de los doctores y la hacienda en la pluma
de los escribanos. (39).

El autor a pesar de m posición social se complace en conde
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nar el orgullo de las oleses altas: " — Acabaos de desengañar —

(dice un diablo a un hidalgo lnfaturado con su abolengo) —, que-

el que desciende del Cid, de Bernardo y de G-ccíofredo, y no es co¬

mo ellos, sino vicioso como vos, ose tal más destruye el linaje -

que lo liereda. Toda la sangre, hidalguillo, es colorada, lareced-

lo en l,as costumbres y entonces creeré que cescendeis del docto,-

cuando lo fueredes o prccuraredes serlo, y si no, vuestra nobleza

será mentira breve en cuanto durase la vida Beiamonos aqui

de ver lo que ultrajáis a los villanos, moros y Qutíios; como si -

en estos no empiezan 1 e virtudes que vosotros despreciáis* (40)
De ésto se deduce que la honra para Quevedo está en la mora¬

lidad de la persona y no en la nobleza de la sangre.

También en la Epístola censoria dispara saetas contra los no

bles:

"Las descendencias gastan muchos godos"

todos blasonan, nadie los imita,

y no son sucesores, sino apodos

.••.•«••o...»...»

Hoy desprecia el Honor al que trabaja,

y entonces fué trabajo ejecutoria,

y el juicio gradué la gente baja .••••

!Qué cosa es de ver un infanzón de España

abreviado en la silla a la jineta,

y gastar un caballo en una caña! ....

Su pesimismo so nota cuando analiza la conducta de los espolió¬

les: "Honrados eran los españoles cuando podían decir deshonestos -

y borrachos a los extranjeros; más andan diciendo aqui malas leo —

guas que ya en risparía ni el vino se queja ¿le malbebido ni los hoci—
"ores mueren de sed." (41).

Torres de Villarroel no trata mucho el tena; en su siglo: •* ya

no se dejan guardar las doncellas, ni hay quien acepte algunos, ni
disciplinas, pues hasta las apariencias de virtuoso ha aborrecido -

los hombres (42).



Oree que la honra es solo ana cosa pasajera; después de le

vida no sirve de nada, "k los muertos ni los sube ni los baja, -

la honra o la ignominia con que los sacan • .(43).
'liens ia misma opinión que Quevedo so ore la nobleza ¿o san-

gre• "Le que aprovecha es tener buena® costumbres; que estas va

lea más que los buenos parientes1*• (44).

Qucveuo, en la "Zahúrda" dice: "tres cosas son ios quo ha -

cen ridículo a los hombres: la primera, la nobleza; ia segunda -

la honra; ia tercera, la valentía"•

A cierto enemigo que pretendía acrisolar su Linaje con nue¬

vas pruebas, dábale ésto eseeptuo consejo i

"No revuelvas los huesos sepultados

que hallarás oías gusanos que blasones" (43).

OTT®WA SEL estado.

La España del XVII está cansada ue tanta injusticia. Están

bajo oi dominio de ios privados; los monarcas no gobiernan. Es —

una época de carácter histórico negativo; estos acontecí lientos—

ebullen en el alma de 1Joa Francisco de Quevedo, y de ahí hace su

protesta.

"Hay muchos golosos üe valimientos de ios hombre del mundo?

«— Enfermedad es — dije yo — eso de que todos los reinos—

so n ho spi tale a * (46).

Al rey no lo critica pirque es su fiel seguidor, se indigna

con ios aduladores y validos. Guando habla de Felipe III lo enql

teoe —* Fué Santo rey y de virtud incomparable —.

Pinta hasta que extremo habían prostituido los tribunales -

en aquella época la inmoralidad y la avaricia, Kn El "Sueño de -

la Muerte" contesta a Xas preguntas que le hace un nlgrociático —

"Reina Felipe 77 dias ha — dije yo — piso pasa? — da jo — Que

ya ha dado el tercer cuarto que yo caper ba?
— Más justicia se ha de hacer ahora por un cuar to que en -

otros tiempos por doce millones (46).
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Piensa que el nuevo Rey castigará todas las injusticias»

Un el misereo sueno, pero Grullo ensalza - Felipe XV en sus

profecías, cree que gobernará nejar que su padre»

Naci<5 Viernes de Pasíén

Par?, que zahori fuera,

Porque en su die muriera,

SI bueno y el mal ladrán»

Habáa' mil revoluciones

Entre linajes honrados

Restituirá loe hurtados •

Castigará los ladrones»

I si o v irá ere primero

las pérdidas remediar,

lo hará sálo con echar

la soga tras el caldero.

1 en estos tiempos que ensarto

Voréis (maravilla extraña)

Que se desempeña España

Sc 1 a ■ o n : o o o n c v a r +c ^.

';?Í3profocias mayeres

Verán cumplida lo Ley»

Cuando fuere Cuarto el rey

y cuarto "loo malhechores (47}.
Pensé que se restituiría la justicia «descuartizando* A los

aalueclioxosí pero las oro fecia o fallaron.

Juan de iberia también protesta del reinado de Juan II» Pide-

equidad igual pura grades y para pequeños, Conrrra las leves -

con telas de araña, que solo prenden a loa flacos y viles a nima¬

los. La ¿rotesta de Que vedo es similar*. La horca que dices, más
se usa en. los desdichados que en los ladrones, y en el mundo, el

ladrén \grande con clon, i el chico*. (t °») •

Loo que roban al listado publicasienta no son con ene ion, pero

tienen ©in embargo la f1 cuitad de co:- demur. A qui están refleja -

dos loe validos del rey.
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En ei hay otra orientación en la política, el rey es absoluto

y las injusticia® se lian vencido. A pesar del cambio, Tillarroel -

no está contento cu los españoles "habiendo venido a 0 estilla lo -

mejor de la Francia, escogieron par su imitación Ihs relajéelo -

nea y arrinconaron la discreta olítica de aquel reino» (6).
Quevedo tiene hambre de justicia reparadora, que cast! ue a —

ios verdaderos delincuentes, que le lleva a poner en boca de la -

horca aquella terrible imprecación, de uno de sus sonetos»

En el memorial á..Felipe XV se queja de los excesivos impuestos
de quo el pro cue to del trabajo de. los pobre» es aplicado a cosa -

inútiles; de las amones guerras, cuya c-.rga pesa sobre el pais, -

ete. .

»En cuanto Dios crias sin lo que se inventa,

de más que 3 lio vale se paga Is renta.

A cien reyes juntos nunca ha tributado

España las sumas que a vuestro reinado.

Y el pueblo doliente llaga a recelar

no le echen gabela sobre ei respirar ....

Un ministro, en paz, se come ce gajes

niáe que en guerra pueden gastar diez linajes ...

Al labrador triste le venden su arado»

y os labran de hierro un balcón sobrade.

pero es de justicia medirse y pagar

La soberbia y la ambición cié poder también era teme, i o vori to

de les satíricos latinos.

14Ei a loe que me merecen rue entregara

La justicia, no holgara la naciera;

íOh, qué notable colgadura hiciera!

En oro a la de Túnez despreciara".

X con lo que cuesta la tele de caza,

pudieran enviar socorro a una plaza

fíe lícito a un rey holgarse a gastar
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TIPOS Y COdlüilBEES.

Quevedo y Teres* en medio ue risotadas tocan er; la llaqa de

los criticados. >aea.n a escena todos los tipos de su tiempo. La -

galería humana se hace interminable.

Torres se da cuenta del poco saber y do la ; oca cié acia que

hay en on siglo.

«Tocas las cieno5 & son admixafoles empleos dr. los ados, n:.ro

con tedas no alcanzamos una verdad# Lo cue cebemos hacoi, es, dls

currir sir. daños, elegir sin pea juicios y esperar la muerte eui —

picados? que des£uá?■ c¿e eeto 1o sabremos tedoM (4S) ♦

"Lebarrios estudiar lo que nos aproveche ,v r.c lo que nos ler¬

da*. (50) '

Un el soneto II B.Á.E. i.see una pintar; ce 3 as ees tuertares de

su época.

úlulas, médicos, sastres y letrados

corriendo por los calles a millones,

Duque, 1acayos, damas y tojlonee,

Todos sin distinción arrebajados.

Gran chusma de h;idal,tullios tolerados,

cuyo cucándalo lo niel axon loa dobbnes

y un pegujal da diablos comadrones,

oua les tientan la honra a los casados;

Arrendadores eill por excelencia,

metidos a señores los piojosos

Todo vicio con nombre ue docencia;

Bs laurel de holgazanea y de ociosos»

donde hay libertad suoiu cíe conciencia,

Para idiotas, malsines y tramposos*

Cree que *11 oficio u ninguno lleva al infierne, el mal uso

de 61 a todos" (51).

MílbICG £.

Los m'dicor sen objete de tan crueles y re etilos sarcasmos,

a causa de.;, atraso y descrédito en qué se hallaba la medicina. -



22

Torres se ríe de la ciencia humana; sabe que por mucho que se estu¬

die nu ca se llegará al saber absoluto* También son atacados por £1

poco cuidado que tienen con los enfermos*

"Sn el «Sucio de Calaveras* (C1.C.32) los médicos llegaron ante

el trono Krnn hombres que sin zazón habían despechado an tes -

de tiempo y venían por hacer que; pereciese y por fin le pusieron -

ante el tronoM.

.1 los fíales lee gritan ya que de ellos han recibido la muerte*

A un lado untaban junton las desgracies, pestes y pesadumbres

dando vocea contra les médicos.

recia la peste que ella Los hibía herido, pero que ellos los—

habían despachado• Las pesadumbres que no habían muerte ninguno sin

la a,yuca de los doc toreo* Y las desgracias que te dos los que habian

enterrado hablan ido por entrambos •*•*• Con eso los médicos queda¬

ron con cargos üu car cuenta de los difuntos41 (Calaveras, Cl. C* 36-

37).

Pe su poco saber asoma la protesta: "¿iran estos en gran número

y todos rodeados Ce pl ticentes, que cursan en lacayos, y tratando

más con las muías que con los doctores, ee gradúan de médicos; Yo -

vien do-loo dije:

— Si destos so hacen los otrob, no es mucho que setos otros -

nos desbagan a nosotros* (52)*
Les cree tan perversos que los compara con demonios: HY es —

cierto cue son diebloc los médicos, pues unos y otros ondan tras -

loe malos y huyen Ce los buenos, y todo su fin es que les buenos -

sear malos y que los malos no sean buenos ¿anás* (53)•
Son codiciosos y van tras el dinero: !tS<5lo vie los médicos nin¬

guno ha habido con Don, pudiéndolos tener muchos; más todos tienen
don de matar, y quieren mis din al ¿espedirse que don al llamarlos*

(54).

Un médico al .cogerle la hora fu hallé diciendo a un enfermos

"credo eo lugar de rfcipe*.

Todos mueren a manos Ce los médicos: *Y has de saber que to -

dos enferman del exceso o destemplanza de humores; que los curan"



(Vi si ta 214).

Este es el quejido de un ahorcados "Si yo hubiera usado de

recetas, coa.o Ce dagas, no estuviere aquí, aunque hubiera asesi

necio a cuantos me ven« (Hora 156).

Torres sigue las mi asi es líneas que Quevedo? reprocha la 1£¡
norancia, cree que todos mueren despuas do ser vistos por los -

milicos y que matan con la licencia del rey.

«y por eax mayor el estudio es mayor la ignorancia de los

profesores puos cada momento estamos recibiendo di3tintos envía

do s sií s por los médicos que por sus achaques 11. (55).
;*los quo proi'enan la astronomía asquerosa, no habían querdL

do loriarle ol aleño a las cámaras, ni escuchar el dictamen a —

ios orines. Heñidos con el coco y la hediondas 2 la manara de -

aquellos que quieren ser químicos con les manos blmcas .......

Pasaron Xa vida en pallando al vulgo con los recipes y "los apara¬

tos exteriores ole doctor, siendo guadaña viviente de todo pobre.

(56).

Matan con licencia del Bey*

"Pasan, a las Cortes ciudades y villas a amontonar muertos,

con licencia de los reyes y consenting ento de nuestras ignoran¬

cia**# (57).

Prefieren morir sin médicos: "Nunca he querido llamar al -

diablo, porque solo con el parsamiento se me chamusca la molona,

y toce me hiede a azufre; ni tampoco ai médico, -orque luego que

lo imagino empiezo, a horrorizarme y me huelo el cuerpo a cero -

y a cerote". (53).

Se indigno del poco esítuiio oye bey en la medicina: "Eete-

?; al vade se llamaba en el mundo Doctor iT, escri lid muchos y malo

00 hiao mía que emborrar papel y copiar disooratés y en cota -

perverso ejercicio oonsumid Xa» horas que debía destinar al es¬

tudio de loa enfermos y s la importante observación de la ns.tu¬

rbieza con que át C&4» cel alio mataba bien y escribía nal*» (59)
Son atacados también por el afÓn de oro •••••••
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*£& ¿I vienen liadas ejecutorias de sus embustes, en varias

recetas de hacer ore y plata ........ Va mintiendo y peedieanuo, que

or aquel ir i ^ üc> ta »_■ 8¿w-si -io La y i Jd j -¿'i, pe 2»c oe le. c.íbücí&i y

el Jordán de loo vi das» »•*» A todos este linaje de enfermos, los cu¬

ran los m*Jicos, sangrandoloa b en ds todas partes ;»

a loa malos loo echan del arando y a otros de si Nuestros an¬

tojos, y desórdenes han encaramado a la medicina, donde no 'i. pueden

alcanzar, ni los que la profesan, y asi no buy en el ruido animales-

más hinchadoa, con ai viento de su ciencia que estos albohiles de la

salud, que dan la muer le con un-* so alo do su ventolera5' (193).

BOTICARIOS.

Los boticarios ¿ loa nádicos pertenecen a la ais na familia, a -

la do medicina,de ambos penden la vicia del enfermo. Si la sátira con

tra los módicos fu ó dura, la aun lens-, an cohtra en tes no es más blan¬

do.

El autor del «Sueño de la áuerte", creo que el despertar de Ca¬

laveras so debe e.a gruii parte a loa módicos y boticarios: «ante este

doctor han pasado ios más di/untos, con ayuda de este boticario y —

barbero, y a ellos oe debo gran parte de oate día*' <61)
Los bo ticiarlos son perversos que so da cuenta que va al Infiejr

no cuando se va en medio de ellos -—«Boticarios pasan — dije yo en¬

tre mi — !Al inii3rno vamosi (52).

Se enriquecen con laa ooana más viles lela tierra; «Cabos tales
noticiarios del agua turbia que ao clara, bucen oro do ios palos,
oro de la a mo cas, del estiércol, oro nacen de las arabas, do los —

alacraneo, y sapos, y o«.o nao¿«o dui po1, puo3 veno<;ii n^s¿a o i. ra —

pe 1 en. quo dan aI unyüento'4. (63) •

Tiene un pensamiento acertadísimo cuando se refiero a una perso

na que mors; "153*. claacur del que rao oc- empleau on el almidcr leí bo

ticario; va al p a sao id les del barbero, pasease por el ta oleado de -

loo guan «. o a vio loe oor y icáoase su las o umpanas o iglesia, I\o

hay gente más i era quo lo3 bat d arios, loa armeros da los doctores
ellos les dan l^s armas* (64)« ^quí compara los medicamentos con ar
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más de guerras? ambas cosas persiguen un fin común. Otra comparación

lograda es la siguiente: "Sus tiendas son purgatorios y ellos los In

fiemos, los enfermos los condenados y ios médicos los diablos"(65).
La frase es un equívoco constante. Las purgas se venden en sus

tiendas y por eso son purgatorios? los enfermos dejan de sufrir si -

falta el infierno del boticario y ios médicos.son los diablos porque

atormentan con sus ríeipes.

Viliarroel guarda semejanza con quevedo, satirizan los mismos -

lf
defectos, uro testa del descuido del Boticiario. Si hi ci eran sin malí

cia la medicina, se podría disminuir el dolor. Esta convencido de — •

que las drogas son buenas si se aplican diligentemente, "Ludiendo la

medicina quebrantar la fuerza a la enfermedad, y siendo esta conoci¬

da de la observación del médico, y recetando diligentemente el medi¬

camento, que conviene en determinada cantidad y calidad, todavía en

la malicia y descuido del boticario, se desvanecen los conatos del-

arte, son burlados los juicios del médico, y las bien fundadas espe¬

ranzas del doliente no hallando remedio en el remedio" (66),

El dinero pierde a los médicos y,es la misma palanca que echa a

perder el boticiario, "Esa sed de oro, es la revolvedora del inundo;-'

todo lo trabuca y baraja? ella es la que echa a perder las leyes que

la providencia ele los sabios dejó, para el gobierno y conservación -

de todo" (66).

En tocia la Historia tac ha habí do siempre jueces co;predr-s y reme

dios de parte de los enfermos: "Entra el Veedor con además de hacer-

justicia, y en enmendar la plana, conoce el malicioso descuido o ma¬

licia del boticiario; media el ruego o la amistad, o la plata, y de¬

ja el Veedor una tienda de veneno y basura, en vez de botica. Sicrn—

pre han nadado los siglos en. malos médicos, e indignos boticarios."

(67).
MUJEHES.

Las manifestaciones antifeministas se encuentran desde los pri¬

meros siglos del medievo, pero est:s son más bien de carácter mon —

jil. Creen que la mujer es el origen del mal.



Juan Meung en el "Roman de la Rose", siglo XIII, denigró a

las mujeres: "betes feibles et variables",(verso 6.406).
En el XIV, Boccaccio ataca al sexo en el Cor^accio. En físpa

fía aparece el primer debate en el siglo XV: Arcipreste de Talave

ra,Fernando de Rojas y otros. Pero aún en esta época se defendió

más el pro-feminismo : Diego de San Pedro con su "Cárcel de amor";

Juan de Mena, "Proemio al triunfo de los dones"; Gomez Manrique,-
en (Versos Enrique IV). Enrique de Villena en los "Doce trabajos-
de Hercules", en el capítulo XII, incita a los hombres a mejorar¬

se; cree que el sexo débil es poseedor de las mayores virtudes.

Los documentos anti—feministas son escasos en España. Siem —

pre se ha defendido la honra de la mujer y se ha impedido la ca -

lumnia.

El tema después de principios del XVI no se ha tratado, sino

indirectamente en lo que atañe a la posición social de la mujer.-

Solo se ocupan de la existencia moral de la mujer. Se quiere sa -

ber si la mujer es fundamentalmente mala.

En el XVII encontramos a Quevedo burlándose de la mentira de

la belleza femenil; falsificación de afeites, mofíos y faldas: -"Los

dientes que ves y la boca era, de puro negra, un tintero, y a pu¬

ros polvos se ha hecho salvadera "'.'La cera de los oidos se ha pasaób

a los labios, y cada uno es una candelilla.¿Las manos? Pues lo -

que parece blanco es untado.¿ Que cosa es ver a una mujer, que ha¬

de salir otro dia a que la vean, eharse la noche antes en adobo, y

verlas acostar las caras, hechas , confines de pasas, y a la maña¬

na irse pintando sobre lo vivo como quieren ?.( 68 ).
Cree que las feas se condenan más porque se pasan la vida de¬

seando la satisfacción y se mueren sin ver cumplidos sus deseos; -

sin embargo la s hermosas se sacian y después se arrepienten:"Las-

feas como no hallan nadie;allá se nos van en ayunas y son la misma

hambre rogando a los hombres, y después que se usan ojinegras y ca

riaquilefías, hierve el infierno en blancas y rubias, y en viejas -

mas que en todo, que de envidia de las mozas, obstinadas espiran -
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gruñendo11 (69) •

Zahiere a la mujer no formal, por hacer de si un plato apeti

toso; estas penan en el mismo lugar que los truhanes. Las damas -

son muchas veces demonios vivientes; ellas arrastran a los hombres

a la perdición eterna:"porque eran de grandisimo provecho para la

población del Infierno en el mundo:Las damas con sus caras , y con

sus mentirosas hermosuras y buenos pareceres y... los letrados,con

buenas caras y malos pareceres*1 (70) •

Las Dueñas abundaban en el XVII y al autor de "La Culta lati¬

niparla* no le hacen gracia. En sus escritos aprovecha cualquier -

ocasión para hacerles la guerra. Estas mujeres pasan la eternidad-

den tro de una laguna:"Alli penaban las mujeres que en el mundo se-

volvieron dueñas;* asi supe como las dueñas de acá son ranas del in

fiernoM.Las hace ranas por el mucho ruido que meten.

En el infierno rio dejan fundar dueñas porque abonarían penas-

a los condenados."Porqué no me dejais a mi, que ha mas de 800 a -

ños que vine a fundar dueñas al infierno y hasta ahora no se hah -

atrevido los diablos a recibirlas, diciendo que andamos ahorrando-

penas a los condenados y guardando cabo de tizones como de vela,-

y que no habrá cosa cierta en el infierno?...¿Dueña?;no por mi ca¬

sa" (71) .Esta clase de mujeres ni siquiera son dignas de estar en -

el infierno, no sirven para demonio porque quitarían el calor que-

abraza a los condenados.

Parece que la mujer en todos los siglos ha querido ser mes jo
ven de lo que es; quiere tener menos edaá de la que por suerte tie

ne, siempre está reñida con el año de su nacimiento.De esa mentir^
sa edad se burla Quevedos"Demonios , reconoce vuestra fecha,como -

vuestra sentencia;cuarenta y dos años tienes, dos meses, cinco dias

seis horas, nueve minutos y veinte segundosH(72)•
Y en la Zahúrda habl$ asi un diablo:

MDe las viejas (ni querriamos saber), porque aún acá nos enfa
dan y atormentan, y no hartas de vida, hay algunas que nos enamoim

muchas han venido acá muy arrugadas y canas y sin dientes ni mué -



las y ninguna ha venido cansada de vivir.Y otra cosa mas gracio¬

sa, que si os informáis dellas ninguna vieja hay en el infierno.

Porque la que está calva y sin muelas y lagañosa de pura edad y

de puro vieja, dice que el cabello se le cayó de una enfermedad,

que los dientes y muelas se le cayeron de comer dulce, que está

jibada de un golpe. Y no confesará que son años, si pensara rem£

zar por confesarloM.

También habla de las viejas que se quejan de dolor de mué -

las por hacer creer que las tienen. Da una visién satírica de mu

chas que se va al infierno". Iban las mujeres al infierno y su -

tras él dinero de los hombres y los hombres tras ellas y su dine

ro." (73) • Se forma una cadena eslabonada con los ho mbres, el djL
ñero y las mujeres.

Ridiculiza a los suegras en algunas piezas. A su propensión

a la riña alude en esta estrofa de una jácara:

"Matadores como triunfos,

gente de la vida osea,

más pendenciera que suegras,

más habladores que monjas"

Aquí corresponde el soneto: "Peligros de ser gobernado por

suegra".

"Si Eva tuviera madre

como tuvo a Satanás,

comierase el paraiso
/

no de un pero la mitad.

Las culebras muchos saben;

más una suegra infernal

más sabe que las culebras,

así lo di ce el refrán".#.

Quevedo, no puede con todo, ser incluido entre los misó inos,

ya que tiene otras poesías amorosas extraordinariamente sublimes,
su postura hay que achacarla a su peculiar manera de ser que a na¬

die perdona y a todos pasa por su acerva crítica.
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Respecto a lo que atañe a la mujer en XVIII tiene costumbres

más morales. Esto se debe en gran parte a la introducción de la -

moda francesa* la oda viene de faris, el hombre es má3 galante -

con el sexo opuesto y la mujer cambia de orientación moral? le -

gusta la poesía y en sus casas admiten reuniones literarias al ejs

tilo de los salones franceses.

Ya no hay dueñas "Se acaban)n dos castas que florecieron en

tu era, la más pestilente que pisaban el mundo y apestaban el in¬

fiernos ya no hay dueñas, ni hallarás ni un grano de esa maldita-

familia y ha algunos años que se acabó esa se entera" (74)

Aunque el seguidor de Quevedo cree que la honestidad está en

la "pureza de las voces y la medida de los movimientos (75) aplau

de a la mujer de su siglo porque tiene más mesura en el vestir; -

consecuencia de ósto es que no despierta el apetito dormido del se

xo opuesto.

En mis tie pos enseñaban los ho bros, y ahora las canill s-
/

pero co.io te he dicho, viven hoy vm as decentes y menos reel ..., do¬

ras ce apetitos porque ahora ya se visten todas y entonces anda -

ban medio desnudas". (76).

Ahora aparece un tipo nuevo de mujer, la petimetres "Sentia-

que el rezo y la virtud era carácter de vieja" (77). Es la mujer-

elegante, sólo quiere llevar la moda; por eso cree que el rizo no

es para ella.

Torres se fija en la feminidad de la mujer: la mujer estadio

sa, la que le gusta las comedias; y escritos de Quevedo. "Habien¬
do de regentar la cátedra del chiste, repasó la suma de las dis -

creciones españolas, entregándose de todo corazón a las comedias

y novelas, a los escritos del famoso Don Francisco de Queveáo, y
*

de otros festivos, ingeniosos y urbanos autores nacionales, con

cuya lectura fomentó la semilla de Apolo, que tenia en la chola -

empezó a estar preñada de décimas, Jacaras, Madrigales, canciones

sonetos y a parir versos amatorios, y aún lascivos". (78).
El saber femenino se realza; la mujer depensanientos poco -
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profundos, oye los sermones sólo por el deleite de la frases bien

sonantes y armónicas, se complace en los pensa ientos sutiles: -

♦«Solo iba a escucharlos, con el fin del deleite de las frases fio

ridas, de los pensamientos delicados, de los reparos sutiles, y

de las demás hojas que hacen tan poco al aprovechamiento cristia¬

no" (79); Torres satiriza a esta clase de mujer. Prefiere a la mu

jer piadosa que a la sabia.

EL LINDO Y EL PETIMETRE,

quevedo satiriza más el afeminamiento de los varones que la

masculinidad de las mujeres. Hombre de gustos sencillos en el ves

tir, le sorprende desagradablemente la afectación y atildamiento¬

en tal punto, reflejándolo así en sus burlas.

♦♦Vino un caballero tan derecho, que, al parecer queria cocip_e

tir con la misma justicia que le aguardaba. Hi c muchas reveren¬

cias a todos y con la mano una ceremonia, usada de los que beben-

en charco. Traia un cuello tan grande que no se le echaba de ver-

si traia cabeza. Pre untóle un p de parte de Jupiter, si era

hombre. Y el respondióm con gran cortesia que si y quepor más se¬

ñas se llamaba Don Fulano, á fe de caballero. Rióse un ministro -

y dijo: —- De codicia es el mancebo para el infierno .... y fué
remitido a los verdugos para que lo moliesen, y el solo reparó en

que le ajarian el cueBo" (80).
Tiene un rasgo parecido en la "Zahúrda" (125-126): donde pre__

guntando uno de los tales por los diablos qué habia menester, di¬

jo al punto: "!Besoos las manos!. Un molde para repasar el cuello".

En el romance "Los Borrachos" en que se ofrece el contraste-

con las mujeres hombrunas:

"!Qué es ver tantas cuchilladas

agora en un caballero;

tanta pendencia en las calzas

y tanta paz en el dueño!

Todo se ha trocado ya

todo al revés está vuelto

las mujeres son soldados



y los hombres son doneellos

Los mozos traen cadenitas;

las ninas tornan acero,

que de las antiguas armas

sólo conservan los petos • •••

En el siglo XVIII, la sociedad ha sufrido un extraño cambio

bajo la influencia francesa. Aparece un tipo nuevo de hombre: el

petimetre (petit maítre). Este es diferente del lindo del siglo-

anterior. Cuidar demasiado de su compostura y de seguir la usada.

Estos hombres odian el trabajo, van tras las mujeres; a ro¬

barles la faina y en la aciosidad de su vida solo se dedican a ac

tos lujuriosos: "Sus conversaciones empiezan en las ser oras, me¬

dian en las mujeres y acaban en las hembras; y esto como? Señor-

Don Francisco, segándoles la honra y h ciendolas tan fáciles de

coger que cada uno de los que oye, ya las cuentan triunfos de -

sus antojos" (81)•

Pero estos petimetres terminan siempre sumidos en la desven

tura. "Don Francisco exclama: ! si no me lo dijeras tu, que te -

contemplo hombre práctico y verdadero, no creyera,que podian ser

tan rudas y tan cérriles las almos de estas gentes!" (82).

Solo se ocupan de su "yo" del afeite, las sortijas y enea -

jes: "Cuidan los hombres de este siglo solamente en afeitarse las

b ¡rbas a menudo, tomar mucho tabaco y chocolate, mirar las venta

ñas en traer un patrimonio en cajas, sortijas, relojes, palille¬

ros, encajes y puntas y todo su estudio es imitar a las mujeres-

y hur tarle el genio y los adornos. Desdichada edad aquella en -

que los hombres viven tan afeminados, dice el Espíritu Santo".

(8J>.

Dice que parecen "hembras". Esta es la misma moda que impera
ba en la Francia de Luis XIVi las pelucas, encajes y afeites:

"Hoy viven y se han ido chupando el dinero los sastres y los pe¬

luqueros franceses" (84).

En un soneto "Ciencia de los cortesanos de este siglo"; ha¬

ce un retrato muy logrado.
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Bañarse con harina la melena

Ir enseñando a todos la camisa,

Espada que no asuste y que dé risa,

Su anillo, su reloj, j su cadena;

Hablar a todos con la faz serena,

Besar los pies a mi sa doña Luisa,

Y asistir como cosa muy precisa»

Al pésame, al placer y enhorabuena;

Estar enamorado de si mismo,

Mascullar una arieta en italiano,

y bailar en francés tuerto o derecho;

con esto y olvidar el catecismo,
cátate hecho y derecho cortesano

más llevaráte el diablo dicho y hecho" (85).

HIPOCRITAS»

Quevedo satiriza mucho este defecto en "El Mundo por de den

tro", es en su totalidad una inventiva, contra los diversos ti -

pos que la representan*

•♦Hipocresía, Calle que empieza con el mundo y se acabará -

con él, y no hay nadie casi que no tenga sino una casa, un cuar¬

to o un aposento en ella» Unos son vecinos y otros paseantes: -

que hay muchas diferencias de hipócritas, y todos cuantos ves -

por ahí lo son" (86).

Ve la fila inmensa de hipócritas que se dirigen al infierno
"Estos me dijeron que eran los hipócritas, gente en quien la peni

teñóla, el ayuno, que en otros son mercancías del cielo, es novi

ciado del infierno ..»••». y en conclusión, destoy se dice ccn -

toda verdad que ganan el infierno con trabajos" (87).
La hipoórnela que se desarrolla en los duelos es puesta ai-

descubierto :

" — ¿Ves la tristeza de los amigos ? Pues todo es de ir en

el entierro, y los convidados van dados al diablo con los que -

convidaron que quieran más pasearse o asistir a sus negocios

(88).
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Torres es más pesimista, en su siglo está más adelantado el

vicio. Ya no quieren aparentar virtuosos, en cada persona están-

simentados los siete pecados capitales.

"Ya no se dejan guardar las doncellas, ni hay quien acepte-

ayunos, ni disciplinas, pues hasta las apariencias de virtuosos-

ha aborrecido los hombres, ahora se hace adorno de la destemplan

za, gala del vicio y del pompa de la desolucidn". (89).
'•Se acabaron dos castas que florecieron en tu era, las unas

pestilentes que pisaban el mundo y apestaban el infierno: ya no

hay Dueñas .. tampoco hay hipócritas monederos falsos de -

la virtud y santidad. (74).

LETRADOS.

Los letrados llueven en estas galerias humanas; Torres de -

una forma sarcástica dice "de cualquier vaporcillo, se forma un

abogado" (90).

En el siglo XV, Juan de ^ena, nos entera de los muchos le -

trados que hays

"Pues de Abogados e procuradores,

e aun de otras cien burlerías,

e de escribanos e recabíxdores

que roban el Regno por extrañas vías,
yo no vi tantos en todos mis dias (91).

En el "Sueño de Calaveras" fuá condenado un abogado porque-

tenía todos"los derechos con corcovas" (92).

El que pleitea da un quejido de protesta; aunque gane el -

pleito, éste lo ha perdido" — Señor licenciado: en los pleitos,
lo más barato es la "parte contraria", porque ella pide lo que -

pretende que le den, y lo pide a su costa, y vuesa merced, por -

la defensa, pide y cobra a la nuestra; el procurador lo que le -

dan; el escribano y el relator; lo que le pagan" (93)*
El escritor de "La Hora de todos", siempre con acertados pen

sarmientos cree que el mejor juriconsulto es la concordia.
Torres, á través de sus "Sueños" sigue guardando un parale-



lis mo con Quevedo. También protesta contra esta el se de personas.

Los pasantes no tienen suficientes conciencia de su deber »Se qui
tan una letra de "paseante" se ponen "pasante". Llaman pasantía,-
me jor di ¿i eran pasatiempo " (94) •

Quiere realzar tanto la malicia de los a opados que los hace

peores que los médicos*
Ya Quevedo había dicho también la malicia de los letrados.

"¿Querela ver a ten malos son los letrados?. Que si no hubiera -

letrados, no hubiera porfías, y si no hubiera porfías, no hubiera

pleitos, y ei.no hubiera pleitos, no hubiera procuradores .......

(95).

Todo el mal que viene cor.o consecuencia de tratar con Ir o cu-
\

radores, pleitos y porfías se lo achaca a esta clase de personas.

Villarroel insiste más sobre el tema. Para él los letrados -

tienen un ingenio maligno porque desfiguran los sucesos y hacen -

buenas las culpas* Además el mejor abogado es el que obscurece -

las verdades y el que hace mejor la guerra al contrario: "Los abo

gados revolviéndose los sesos por oscurecer verdades y el que más

guerra hizo a la parte contraria, ese es mejor letrado (96).
ASTRONOMOS.

Quevedo se rie de esta clase de gente. Pasan la vida mirando

al Cielo y terminan sir saber leer en las estrellas.

En sus "Sueños" los astrónomos en el infierno hacen una pro¬

testa constante, porque sus ouentaa le han fallado. No creían mo¬

rir tan pronto* "(Vive Dios que si me pariera mi madre medio tninu
te antes, que me salvo, porque Saturno en aquel punto aandana el -

aspecto, y Martes se pasaba a la casa de la vida, el escorpión -

perdía su malicia, y yo, como di en procurador fui pobre mendigo.
Otro tras el. andaba diciendo a los diablos que le mortificaban, -

que mirasen bien si era verdad que él habia muertos que no podia-
ser, a causa que tenía «Júpiter por ascendente y a Venus en la ca¬

sa de la vida, sin aspecto ninguno malo, y que era fuerza que vi¬
viese 90 años.

— Miren — docia que les notifico que miren bien si soy di-



funto, porqoe ml cuenta es imposible que pueda ser esto". (97).
jü • édlaveras * es parecida su ironía, un astrólogo no quiere —

creer que sea el día del juicio».•• "Cargado de astrolabios y globos
entró un astrólogo dando voces y diciendo que se habian engañado que

no habia de ser aquel el día del juicio, porque Saturno, no habia —

acabado sus movimientos ni el de trepidación suyo.... Ya os traéis —

la leña con vos, como si supiera desde cuantos cielos habéis tratado

en vida, estáis de manera que, por la falta de uno solo en muerte os

iréis al infierno". (98).

Villarroel también habla jocosamente de este asunto, se rie de-

si mismo. Cuando entra en el infierno le dice un demonio: "Vamos Sr.

Astrólogo, que Vd. es de aquellos que están mirando al cielo toda la

vida para venir al infierno al cabo de ella" (99)» Aquí hay un re —

truénanos y se da el chiste.

En otro apartado habla mas serio: "que no se nos ha dado en -

tiempo para despreciarlo y averiguar si Saturno está retrogrado, o -

directo, que no le ha de servir mas que de estorvo para el último -

instante". (100).

ESCRITORES - LIBREROS

En nuestro Siglo de Oro son numerosas las traducciones del La -

tin, a le cual alude Quevedo cuando dice que en su época hasta los -

lacayos conocen á Horacio. Los libreros se habrazan en el fuego que-

no se consume, se atormentan de pensar que están allí por las obras-
malas de otros: "Todos se condenan por las malas obras que han hecho

y yo y algunos libreros nos condenamos por las obras malas que hacen
los otros y por lo que hicimos barato de los libros en romance y tra
ducidos de Latín, sabiendo con ellos los tontos lo que encarecían —

en otros tiempos los sabios. Quo Ya hasta el lacayo latiniza y halla
rá á Horacio en castellano en la caballeriza". (101). Por esto pode¬
mos apreciar el grado de cultura existente en el siglo, los libros -

estaban al alcance de todos y la gente inculta gustaba leer los mejjo

res literatos, aunque fuera en una edición poco selecta.
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yus protestas Xe levantan sobre los malos escritores» "si bay

quien se condena por obras malas ajenas, ¿que harán los que las hi
cieron propias?" (102)» Va enumerando a los escritores que han lie
vado la perdición a la humanidad: "Vió á Escoto el italiano en el-

infierno, no por hechicero y mágico, sino por mentiroso y embustero"

(103).

Ya hemos visto que Don Francisco Quevedo nos dice oue hasta -

"en la caballeriza se encuentra á Horacio", pues su seguidor obser

va en su Siglo, todo lo contrario: "Subióse al trono la rudeza, —

acabóse en todo la solicitud de adornar el entendimiento de noti -

cias y se empezó á hacer gala de lo necio» Es posible (dijo el sa¬

bio muerto) que han llegado los.libros á juzgarse por ladrones del

tiempo, enemigos del deleite ••• los que antes eran familiares á -

la vida, consejeros del juicio, piedras de amolar el discurso". -

(104)» El afán de saber del catedrático de Salamanca, se opone á -

la rudeza de sus contemporáneos? ya no latiniza el laaayo, se ha -

huido del estudio: "Hoy es moda el ignorar, es uso la barbaria y -

las señas de caballero son escribir mal y discurrir peor". (105)«-

Para que el lector se de cuenta del vacío de las bibliotecas, real
za la frase: "los estantes de los libros son banquete de polilla y

refectorio de ratones." (105)

El escritor debe poner su nombre y no zurrar el crédito a los

demás, no deben titar la piedra y esconder la mano. "En tu siglo sa

bio de mi alma, y en los pasados se honraban gloriosamente los in¬

genios, marcando sus obras con sus nombres". (106)
Se irrita con los escritores blasfemos y sobre todo que escri

ban mal de él para despachar bien los libros. "Y los padres ponen-

á los hijos a blasfemos, como a albañil y este es oficio nuevo como
el de los comadrones; y con especialidad, el hablar mal de mí se -

vende con estimación, la jácara de la vida de Torres, se despachan
con más crédito, que si fueran medallas de Roma » (10/)

Se destaca a cada momento por su afición al sabert "Salgan los



escritores de libros inútiles, y mordaces inventivas". (108)
La crítica de los poetas tienen mayor importancia que las de

otros oficios porque no se propone meramente el chiste.

La sátira latina hace frecuente alución a las recitaciones y

poesías. Juvenal en su sátira (I) ridiculiza el abuso de atormen¬

tar a los oyentes con interminables composiciones. •

guevedo satirizó la Literatura de su tiempos "La aguja de Na

vegar Cultos", (ataca a Góngora y Montalbán). Emprosa los prólogos

a las obras de Fray Luis y Francisco de la Torre en que censuró -

el culteramismo.
Y

En el capítulo.IX de la "Hora": Estaba un poeta en un corri¬

llo, leyendo una canción cultísima, tan atestada de latines y ta¬

piada de jeringonzas, tan zabucada de clausulas, tan cortada de -
i

parentisis, que el anditorio pudiera comulgar de puro en ayunas -

que estaba.....

Estos versos no pueden ser claros y tener luz si no los que¬

man: más resplandecen luminaria que canción".

Hay chanzas sobre la clase de poetas en general: "Donde hay

poetas parientes tenernos en corte los diablos, y todo lo debes -

por lo que en el infierno os sufrimos, que habéis hallado tan fá¬
cil modo de condenaros, que hierve todo él en poetas. Y hemos he¬
cho una ensancha en su cuartel, y son tantos, que compiten en los

votos y elecciones con los escribanos. Y no hay cosa tan graciosa
como el primer año de noviciado de un poeta en pena, porque hay -

quien le lleva de acá cartas de favor para ministros y creerse -

que ha de topar con Radamanto y pregunta por el Gerebero y A$u*ron
te, y no puede creer sino que se los esconden.

— ¿ Qué género de penas les dan a los poetas
— repliqué yo.

— Muchas — dijo — y propias •• Unos se atormentan oyendo
alabar las obras de otros, y a los más es la pena limpiarlos" ...

(109).

"Hay poetas que tienen miles años de infierno y aún no acaba



decaer unas endechillas a los celos. Otros veras aporrearse y darse

de tizonazos sobre si dirá faz o cara. Mas los que peor lo pasan -

son algunos poetas de comedias, por las muchas Reíaas que han hecho,

las infantas de Bretaña que han deshonrado, los casamientos desigua

les que han efectuado en los fines de las comedias y los palos que

han dado a muchos hombres honrados por acabar los entremeses"• (110)

Cree que los autores de comedias deben encuadrarse entre los -

procuradores porque "ambos hacen marañas".

Se burla de los poetas culteranos, los que se fijan solamente-

en la frase bonita y en las palabras blasonantes, de los que edi¬

tan si dirán faz o cara. .

Otros poetas buscan el buen sonido de las consonantes, se fijan
en la rima.

"?Plegue a Dios, humano, que asi se vea quien inventó las con¬

sonantes! Pues porque en tf/vi soneto^:

"Dije que una señora era absoluta

y siendo mas honesta que Lucresia,

Por dar fin al cuarteto la dice puta" (111).

Otras frases tienai menos malicias, su crítica mas bien chisto¬

sa: "Esta es gente q e canta sus pecados como otros los lloran" (112)
Aqui está retratado el poeta lírico, el que da a conocer sus senti -

miento s.

Si adelantamos un siglo veremos que los corrales de comedi s -

siguen sin mudanza, la misma plaza donde se aplaudieron 1 s obras -

de Lope •• "Las comedias ya no las hacen los poetse sino es los mú¬
sicos hortelanos y carpinteros. Ya nadie bebe la rica vena de Caldee
rón" (113).

En los primeros años del XVIII hay pocos talentos que se desta
quen en la poesía y Torres quiere averiguar el por qué: " Han dado
en decir algunos, que el delito de la poesía en España, fué tener -

comercio con el desengaño, haber comprado algunas verdades en la —

Tienda de la Filosofía Moral. (114).

Este autor a pesar de tener como modelo a Quevedo, siente tam-
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bien simpatía por Gongora: "En lo lírico se ha perdido ya la ele

gante cultura, y hermosa locución de Góngora". (114).
La poesía en este primer tercio del "Siglo de las Luces" es

una continu ción de la Barroca, y hay muchos poetas que plagian—
a los anteriores y se enorgullecen diciendo que son suyas las —

poesías: "Otros hay que descuartizan un poema o ya tuyo o ya de

Góngora y hecho trozos lo meten en sus expensa y poco a poco lo

traen al banquete de sus escritos" (113).
"De la a/iSrina poesía se perdieron los moldes" (115).

ALGUACILES.

En este desfile interminable, los alguaciles son bastante -

heridos.

"Hállele sólo con un hombre, que atadas 1 s nos y -

vuelta la lengua, descompuestamente daba voces con frenéticos -

movimien tos.

— ¿Qué es ésto? — le pregunté espantado.

— ¿ Respondiéndome.

44f Un hombre endemoniado.

Y al punto el espíritu respondió:
— No es hombre sino alguacil .... Y se ha de advertir que

los diablos en los alguaciles estamos por fuerza y de mala gana,

por lo cual, si queréis acertarme, deber llamarme a mi demonio -

enaguacilado, y no a éste alguacil endemoniado, y avenisos mejor

los hombres con nosotros que con ellos Fuera desto, los -

demonios los fuimos por querer ser como Dios, y los alguaciles -
i 1

son alguaciles por ouerer ser menos que todos". (116).
Hasta les echa en cara que alguacil pal bra morisca. Silos-

hurtan con todos los sentidos, "acechan con los ojos, sigue con

los pies, ase con ls manos y atestigua con la boca y al fin son

tales los alguaciles que dellos y de nosotros defienden a los -

hombres pocas cosas." (117).

Torres habla de las clases sociales con gran indignación: -

"Los que producen en mí espiritu un temor rabioso, entre susto y



y asco, enojo y fastidio son los hipócritas, los avaros, los algua

ciles, muchos médicos, algunos letrados y todos los comadrones;

siempre que los veo me santiguo, los dejo pasar y al instante se -

¡me pasa el susto y el temor". (118).
Protesta contra los cumplidores de la Ley: " n los alguaciles

ha llegado a comunicar toda su ponzoña la malicia, muchos de líos,-
con el hermoso manto de corregir las costumbres, pur ar la Corte -

de los malos humores de las Putas, andan detras dellas y en ves de

ir cerrando tiendas de pecados mortales, las mantienen en este gé¬

nero de vida, tributándoles, alguna porción de la infame gariancia-

y avisándolos ellas también las condición del marchante, para cue

cogido, en el hurto carnal, paguen el portazo y le cobren la alca -

bala del delito" (119).

FILOSOFOS.

Hasta los estudiosos sirven de blanco en las burlas de los -

"Sueños": iorres se fija más en el saber. "El nombre solo dices -

Philosofos, amantes de la ciencia, y en mi juicio solo es sabidu —

ria, la<jie estudia en la naturaleza de los entes." 4120)

Quevedo se muestra más sarcástico: "Fueron juzgados filósofos

y fué de ver como ocupaban sus entendimientos en hacer silogismüs-

contra su salvación". (121)

PASTELEROS

Los pasteles se adulteran ••••• Quevedo los trata de ladrones

—"Ay de nosotros — dijo uno - que nos condenamos por el pecado de-
la carne, sin conocer mujer, tratando más en huesos! - Ladrones ¿ -

Quien merece el.infierno mejor que vosotros, pues habéis hecho co¬
mer a los hombres caspas y hs han servido de piñazuelos los de —

real, sonándoos en ellos, donde muchas veces pasó por caña el tué¬
tano de las narices? ¿Que de estómagos pudieran ladrar, si resuci¬
taran los perros que le hicisteis comer? (122)#

Torres también dice de esta clase de gente que engañan los es¬

tómagos ajenos: "Es repostero que es lo mismo que inventor de puña¬
les y pistolas". (123)
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TABERNEROS

El engaño de los taberneros es de siglos. El autor de la"Zahur

da de Plutón", los deoubre diciendoles que echan agua en el vino. —

"Los taberneros fueron acusados de que habian muerto mucha sed a tisL ♦

ción, vendiendo agua por vino"(124)
*

"Cuando encarecen el vino no se puede decir que lo suben a las-

nubes, antes que bajan las nubes al vino, según le llueve, gente mas

pedigüeña del agua que los labradores".(¡125)•
Torres no va contra los taberneros sino contra los bebedores, -

en su siglo son abundantes estas tiendas y los borrachos. "Las mis ti

las volvió a decir Quevedo, y toda esta casta de vinos espirituosoo-

y volátiles ios gastaban en mi siglo las desahuciados de la medicina

y la naturaleza •••••• Si volviera a ser viviente por no ver mundo -

tan borracho pasaria la vida entre los brutos de los montea, que es¬

ta compañía menos fiera, que la de un racional pretendiente a bestia

lidad por sus vicios" (126)»
SASTRES.

Los sastres no estaban tan bien mirados como hoy, Quevedo entra

a cien de golpe en el infierno aún le parecen pocos "¿Ciento s stre?

no puede ser tan pocos. La menor partida que hemos recibido ha sido-

de 1.800. En verdad que estamos por no recibirlos". (127).
La mala fama de los sastres seria grande porcue desde entonces-

se llaman a las desdichas "desastres" y también maldecian acordándo¬

se de esta clase de gente "mal haya quien me vistió".

Le una manera jocosa quiere averiguar si existieron primero los

sastres o las mentiras y 'termina interrogando porque no consigue -

aclarar el asunto. "Tiempo hay, que ahora ando av ri.uando cual fué

primero, la mentira o el sastre — Porque si la mentira fué primero —

¿Quien lo pudo decir si no habia sastres? Y si fueron primero los -

sastres ¿Como pudo h ber sastres sin mentiras? (128).
Les sastres del XVIII son poderosos. Los cortesanos visten me -

jor; quieren llevar las nuevas modas, existen muchos petimetres y -

les feustan sacar nuevas sedas y nuevos encajes. "Estos hurtan del -
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1 mismo modo que en tu tiempo y en este vicio no ha habido alteración,

porque en sedas, tiras y bebedores entras las Sisas con más sabor -

Ique las hechuras'*. (129).

ZAPATEROS.

En el "Siglo de Oro" los zapateros; "se van al infierno por sus

pies y por los ajenos".

En el Siglo de las luces se levanta la- protesta de Villarroel.

"Juicio sacien te hablas (acudido) ningún siglo ha revozado más -

embustes; porque has de entender que no ^anegamos en Sastres, llue -
ven zapateros, y hay langostas de letrados y enjambres andan de

agentes, escribamos y relatores, después de esto, todos estudian en

parecer lo que no son" (130).

AVAROS.

Siempre ha habido personas que se privan de lo más necesario -

par. guard r el oro en un arca. Hay padres en la Zahúrda por dejar-

a sus hijos ricos.

En los "Sueños" de Quevedo, un avariento es interrogado si guar

da los mandamientos. "Dijo que en cosa de guardar era imposible que

hubiera pecados Leyó el primero "Amar a Dios sobre todas las cosas"

y dijo que solo aguardaba ten r—las todas para amarlo sobre ell » ...

"Guardar las fiestas, éstas y aún los dies de trabajo guardaba y es¬

condía ••••••• "No matar", por guardar ésto no comia, por ser matar

la hambre comer. "De Mujeres", e# cosa que cuestan dinero ya está -

dicho" (131).

Otros hay que se mueren sin medico por no gastar: — "!Ay de mi-

dijo en esto uno — que no tuve dia sosegado en la otra vida ni oooii
ni vestí por hacer un mayorazgo, y después de hecho por aumentarle -

Y en haciéndole me morí sin médico, por no gastar dineros amontona —

dos". (132).

En los "Sueños" de Torres de Villarroel ap; rece la cólera con -

tra estas personas: "Borracho, bruto, mañana te puedes morir arropa-

te hoy: come un pollo, limpiate esa cara, prueba en dar algo a tu —

prójimo que puede ser que te sepa mejor distribuir que amontonar".
(133).
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Y sigue amonestándolos con frases Hem s de verdad,

"Pues flfcio, para quien ahorras, guardas y e condes, con tal

castigo de tu cuerpo, y con tanto trabajo de tu alma" (133).

MARIDOS PACIENTES

En un escenario por donde desfilan tantos personajes no podian

faltar los maridos engallados. Los diablos de Quevedo no quieren que

los pinten con cuerdos porque "no son casados'.

Y con cierta malicia burlona dice "¿Pensáis que todos los casa

dos son maridos? Pues mentís, que hay muchos casados solteros y mu

chos solteros maridos?" (134)•

Muchas mujeres se enamoran de sus escuderos ;....

"¿Cuantos pensáis que el dia del juicio conocerán por padre a

su |)aje, a su escudero, a su esclavo y a su vecino?

¿Cuántos padres se hallarán sin descendencia? (135)*
También habla de maridos que encubren los pecados de sus mujeres

No les importa que otros ocupen su casa con tal que les dejen dinero.

"Yo dicen no dije malo ni bueno, y están al revés, que en viendo en¬

trar a mi casa poetas, decia !malo! y en viendo 3alir ginoveses, de-

cia !bueno! (136). A les poetas los desprecia por pobres.

En la siguiente Centura aparece el tema tratado por el di: c ípu-
lo de Quevedo. "Era este montón un racimo de los que habían emplea-

/

do en mujeres teniéndolas como muías de alquiler para los deleites -

de otros, roídos del honor maridos poltrones y ociosos" (137).
Torres en un soneto finge hablar con Don Francisco y le atesti¬

gua la existencia de esta debilidad humana.

"!Ah, señor Don Francisco! !Si usted viera!
El mundo como está desde aquel día

Que vino aquella tal señora mia
a cobrar en sus ansias la postrera!

!Ayf amigo, que no 3.o conociera!
r

Porque entonces, al fin, se distinguía
El animal del bruto, y así había

quién viese la función en talanquera.



Para cuatro co-mudos vergonzantes

que Vd. alcanzó, en su siglo, ya perdido,

Hizo extremos y sátiras picantes.

De mil gracias a Dios no ser nacido

Pues si hubiera alcanzado chichivantes,

Antes fuera cornudo que marido*1,

Pero la ira de Quevedo contra los maridos pacientes, es más -

cruel y sarcástica que la de Torres, una y otra vez saca a la ver -

guenza con su clásico e infamante adjetivo, que se complace en rep_e

tirio,

"Aquel fué marido descuidado, y está también entre los bufones,

porque por dar gusto a todos, vendió el que tenia con su esposa, y -

tomaba a su mujer en dineros como ración y se iba a sufrir" (138),

POBRES.

Defienden a los pobres esa clase que siempre está huérfana de -

protección.

Quevedo dice que lo que condena a los hombres es lo que tienen

del mundo y como estos no tienen nada no se condenan. "¿Hay diablo

como un adulador, un envidioso, como un amigo falso y como una mala

compañía? pues todos estos le faltan a los pobres, que no le idulan

ni le envidian, ni tienen amigo malo ni bueno, ni le acompaña nadie.

Estos son los que verdaderamente viven bien y mueren mejor" (139).
Torres Yillarroel da gracias a Dios por boca de Don Francisco-

porqué en su siglo hay también algo bueno; la institución de un hos

pieio para albergar pobres desamparados. "Gracias a Dios todopoder£

so, que he visto algán humo de piedad cristiana en esta Corte". -

(140).

BARBEROS.

El autor del "Buscón" se burla de los barberos y de los que van

a la harberia; hace un retrato de le que hacen éstos en el infierno
"Sólo los barberos se hablan trocado en plata. Y entretúvome en ver

los manosear una cara, sobajar atrae y lo que se huelgan con un

testuz en al lavatorio". (141).
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"Y vi algunos poblando sus cabéis con cabellos que eran suyos

solo porque los habla comprado" (142).
Villarroel se acuerda de su maestro: llama, "tiendas de ba -*

\

!rrer cachetes" a las peluquerías y a lor barberos: "Aprendiz de ba

¡surero de barbas, fregón de rostros, y desmontador de traseros la-
\ nudo s, '• 5 143).

Su acompañante se horroriza cuando ve que la peluca esta de -

moda aán en las persona no calvas: "!0h costumbres! (exclamó Queve

do). En mi siglo eran las pelucas indicios de calvo, o sospeohas -

de tiñoso, ya creo que en el tuyo ha dilatado g£t imp rio la mentí-

ra, persuaclome a que hoy se viva oon más artificio que entonces" -

(144).
AFRANCESAMISMTO EN LA LENGUA

Guando Felipe V llegó a España, la encontró atrasada cultural

mente, quiso elevar el nivel de vida; y para ésto trajo las formas

de la cultura francesa.

Con las costumbres de Francia se puso de moda el habla de ese

país y al francés llegó a sustituir al latín como lengua culta. El

español es afeado y- amenazado por giros gálicos. Hay una reacción-

purista. Quieren emplear solamente formas castizas, cosa que tam -

bien afea la lengua.

Atacan a los afrancesados el P. Isla, P. Feijoó (admite pala¬

bras nuevas pero no las exageraciones)• Torres Villarroel se indigna

contra estas nuevas formas de expresión, porque entran hasta los -

más groseros galicismos •••••

"Con la elección del traje, bebieron la lengua y las cos turn -

bres a los malos franceses".. (6).

En España solo copian lo malo y desechan la aplicación al esfa

dio de los buenos "El notable cuidado de premiar a los sabios vir¬

tuosos no hemos querido aprender de la Franeia, y hemos estudiados
en sur deshonestos y borrachos". (143).

Se encoleriza solamente en pensar que en pal cios se saluda -

ccn formas extranjeras. "En Palacios y casas grandes solo se



chan y atienden. las voces de los franceses e in tali anos y escupen

al que no entra* sale y se entromete con el "Se suy votr corvituor

Monsiur.* «Schiavo de la vostra Señoría»" Fet cua.p2J.mant a Madam

ma'*»

«Anda tan perdido el idioma castellano, que ni en lapluma ni-

cn los labios 33 encuentra»" (145)»

Cree que nuestro idioma está enfermo por voluntad de loo mismos

ee añolae, al permitir la entrada M da la escoria da Francia, la -

inmundicia de Italia, la vaacasidad del latín y todos los elemen -

tos pegajosos de lenguas entrañas11 •

Con ironía punzante dice: "Ya hablan en Castilla más idiomas-

q\xe lob que acudieron a la Torro de Babel»

Los postea hablan el griego, los palatinos, francés; los ne¬

gociantes, italiano; y así estamos viviendo sin entendernos loa —

unos a los otros. En el latín os tano o to almente mudos, so laante¬

en las escuelas y comunidades religiosas" (146)»
Los palatinos hablan el francés por seguir al rey; los no go -

oiantea el italiano para el intercambio ríe moro anc i s« din embargo

la lengua madre, ol latín ya no vive sino entre religiosos. Es una

época en que el. español sa avergüenza de su Idioma, o ore© que lo

extranjero es mejor: «Raro desprecio y ridículo odjo a las cosas -

de s nación tuvieron Ble pro loa oapañólao, engañados do la nove -

dad". (146).

ACADEMIA Y BIBLIOTECA.

Francia nos envío también cosas buenas» La Academia y Biblio¬

teca fueron fundadas por el Bey Deseado»

Est s instituciones fueron a? laudidas or el catedrático de -

Salamanca, sobretodo la primera ya que su misión es velar por la -

pureza e inte ridac? de la lengua. "Me preciosa y ad 1 rabie la fun
dación de cato cade "da y más catando tan impura como dices la -

lengua; dij o 'u vedo". (146)»
Habla de la famosa Biblioteca de la Corte pero con nota pesi-

mista por el poco 'óhlico que cude o -lia. "Si me hubieras que -

aqui solamente había de encontrar mesaa, libros, y estantes, me —



hubiera ahorrado la subida. En una corte tan llena de ociosos es

cristiano cuidado inventiva; es del agrado de Dios honra del Rei,

y provecho común de la nación" (147).

UNIVERSIDAD.

Torres ae escandaliza de la Universidad de sus dias. Los alum,

nos solo tienen el nombre. Asisten seis o siete voces al año. Alli

adquieren vicios y siguen ignorantes. "Los viajes a la Universi—

dad son huelgas •••• alli viven sin padre a quien respetar, sin -

jue& a quien temer y sin maestros a quien acudir" ••••• Las más -

cátedras se pasean y hay maestros a quien no oonocen los discípu¬

los * • v 19 7).

Los alumnos se consideran sabios, se .creen prudentes y de -

allí nacen tantas alteraciones. "Todas las cátedras de la Universi

dad estaban vacantes y se padecia en ella una infame ignorancia".

(149).

adates.

El aventurero es otro de los tipos que aparece en el XVIII, -

muchos se hacen frailes para vivir poltrones y regalados. "Hoy -

los más escogen la Iglesia o .ra vivir ociosos, regalones, poltro¬

nes y ricos". (150).

Los abatos son los que gobiernan el mundo, "Juntan auditorio

en la Puerta del Sol y pasan entre los bobos oyentes gobiernan -

el mundo y pasan entre los bobos oyentes por I03 lerendos y Oice

roñes de este siglo". (151)

y cocineros.

El adsfbaai-fce culinario también adelanta, Villarroel, non dos -

cribe el sabor de las comidas; los cocineros so esmeran en presen

tar los platos. De cualquier fruta o raíz se hacen licores y pos¬

tres. "Una despensa no se distingue hoy de una botica, solo que en

esta se destila lo amargo para corroborar estómagos obstruidos y

en aquella las golosinas para anticipar el entierro". (152).
En el soneto XIV de E.A.E. hace un retrato crítico del ade -

lanto de su siglo.

"Vale más de este siglo media hora,



Que dos mil del pasado y venidero,

Fue3 el letrado, relator, y barbero,

¿Cuando trajeron coche, sino ahora?

¿Cuando filó la ramera tan señora?

¿Cuando vistió galoneo el cochero?

¿Cuando bordados de oro el sapatero?

Hasta los hierros este siglo dora#

¿Cuando tuvo la Corte más lozanos

coches, carrozas, trajee tan costosos,

Más músicos franceses ó italianos?

Todo es riqueza y gustos poderosos;

Pues no tienen razón los cortesanos,

Porque ahora se quejan de viciosos#"
m *

ESTILO DE QOSVEDO.

Su prosa está llena de elementos decorativos, soluciones bur^
leseas# Agudizó todos los recursos del idioma que 61 conocia a la

perfección* "Quevedo, dice Eugenio I^Ors, corno Fernando de Hojas,
como Santa Teresa, como Cóngora, dan la impresión de estar crean¬

do en cada momento el lenguaje en que se ex resan ••••! Qué voca¬

blos nerviosos y linajudos, como potros finos, los de Quevedo! -

1 Quó rápidas y perfectas cópulas de substantivos y adjetivos! -

1
í quó salto de elipsis, que trágica bacanal en el hipérbaton!".

Es conceptista; quiere sugerir un significado profundo con-

un lenguaje conciso y agudo. Para lograr esto recurre a la antite
FE

I sis de frases, palabras, o ideas# juego de palabras basadas en el

I si gnificado# "Los cristianos dicen que el cielo castigó a las In-

Idiae porque adoraban a los Ídolos y los indios decimos que e' Cij9
lo ha de castigar a loo cristianos porque adoran a las Indias# Pc>n

sais que lleváis oro y plata y lleváis envidia de buon color y -

miseria preciosa#" (153)* Juega con palabras equívocas: "Errar es

de hombres y sor herrados de bestias o esclavos" (154). "Los taber

ñeros, de quien cuando ináo encarecen 8l vino, no se puede decir -

que lo suben a las nubes, antes que bajan las nubes al vino, se -



gdn le llueve, gente mós pedigüeña del agua que los labradores"»

(155).

Vocablos nerviosos, oopulas de adjetivos y substantivos, —

elipsis, hipérbaton, enti tóala y eaaívocoo. I7o emplea ?.atiniscioo

La antítesis le da un realce especial a la frase? "Si fuera obs¬

curo, nunca el infierno fué claro". (154).

Hipérbaton: "To no sabia — donde cae enconder" "Deseando no

las llevar por no oír lo que eé eraban" (156).
Humani sa lo incorpóreo. Hace a los diablos cocao personas. -

La muerte la representa en figura de mujers "entró una quo pare¬

óla mujer". (23). 31 desengaño "era un viejo venerable en sus canas

maltratado, roto por mil partos el vestido y pisado' (157). Está

simbolizado de una manera singular; el desengaño llaga tarde, cuan

do las ilusiones so han roto. Oorporiza lo incorpóreo: el aundo-

demonio, y carne, "estaban a la entrada tres bultos armados a un

lado y otro monstruo terrible enfrenta, siempre combatiendo en -
i ■

tre si todos, y loe tres con el uno j el uno con ion tres". (158)
Utiliza la prosopopeyas "TCl serebísimo rey de Inglaterra, -

cuya lela es el mejor lunar que el océano tiene en la cara".

(159).

En los "Sueños% la metáfora es continua. Prefiere nombrar¬
las cosas por medio de un rodeo que por su nombre. "Hombre de -

bonete de tres altos. (161), en lugar de clérigo de bonete.

En la senda que conduce a la gloría dice " Lejeae do caba -

Hería y caiga da su asno" (161) en lugar cíe decir — déjese de
XanLasía*

"Llegaron tres o cuatro extranjeros ricos, pidiendo asientos

y dijo un ministro:

— ¿Piensan ganar con ellos ? (162). Compuso un retruáoano-
de lugar con la palabra asiento; ye que puede significar sitio -

donde se puede sentar o tratos de cambios (banco).
En su estilo se basa míe que nada en ios símiles y en los —

equívocos. El infierno ser' un brasero. Los "dientes eon jine -

jtes" por la carne de caballo que han comido en loe pasteles.■

Los boticarios tienen el infierno "lleno de bote en bote" ,



doble significado de las vasijas de las 00ticas, "lente que cono

otros buscan ayuda3 para salvar.se, est s las buscan para condenar

se" (163). Se da el chiste; estas ayudas son sinónimos de iavati'

vas.

'So un estilo cortado, sin cópulas; "£n el canino de la vi a
.

.

jjP» dijo —, el partir es el nacer, el vivir es caminar, la venta
es el mundo, y, en saliendo della os una jornada sola y breve -

desde Ó1 a la pena o a la gloria" (22).
fio se puede perder ni una sola de sus palabras, no hay que

confiar en el valér directo de cualquiera de sus frases, porque-

lío mejor del cuanto pasarla quizá inadvertido, Huchas veces hay—

qpe leer entre rengoInés, da la impresión que escribe entre -

ellos.

Maneja el Idioma a su capricho. Usó mucho el neologismo a -

bjase de com osición y derivación de palabras. Pero de éstas fueron

pocas las que pasaron al caudal de la lengua.

Hace de substantivos adjetivos: "Hay amantes alacayados" (164).

(hechos lacayos). También los forma de la composición de un nom¬

bre y adjetivo: barbirojo, ojinegros. De dos nombres curiaguile¬

ñas, de adjetivos sietedu.rmj.en tes, ote.

Con la preposición contra más nombre, forma palabras de sig
iiflcado contrario. Para llamar a los ne.qros chatos les dice que

eon contrasayoness "traemos los catarros a gatas y somos contra-
■

layones." (165).

Verbo i locución adverbial, cambiando el verbo oe presenta

la loo o ón adverbial -en una conexión no aooewvU\ da y ror ello

cómica: "X.a cuitada estaba en un aposento oscuro, sin luz. ningu¬

na, lleno de bayetas, donde lloraban a tiento." (166), compara -
.

el llorar en un cuarto obscuro a "andar a tientas", y or ser -

ciega la fortuna, dice "ella con chillido desentonado, hablando

tiento-dijo" (167). Usa también la expresión "llorar a canta -

®"o" y "otros habladorísimos hablaban a cantaros (168) de llover

cántaros".

Hn el "Sueño de la Muerte", "los boticiarios" con espátulas
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desenvainadas y jerin ;as en ristre, armados de c lo en parche, como,

eje punta en blanco" (169). El modo adverbial de "punta" en blanco",

Con los prefijos proto- y archi- que denotan superioridad; si¬

gue el modelo ue vocablos como proto médico, archi uque: protocornu

do, archidiablo".

Inventa verbos con la preposición a £ nomine -fé- ar ejemplo:

abernardarse - MLos demonios me están retentando de raataros a puña¬

ladas y abcrnardarme y hacer Boncesvalles estos montes. (170). )sto

está sugerido por el lugar de la acción y la situ ;ción de los acto¬

res; le h con recordar a Bernardo del Carpió.

oro Trullo le recuerda la fruta pero, "me h celo ol jjótnto fru

ta" (171).

De la expresión tasas penadas, calca "doncellas penadas como -

tazas". (172).
■

SI diablo del "Alguacil Alguaoilado" reúne maliciosamente en -

una misma orden a diablos y alguaciles y la asimila a una orden re¬

ligiosa, distin uxendo las dos formas de observancia: calzados y -

descalzos.

"Los alguaciles y nosotros — todos somos de una orden ciño que

los alguaciles son diablos calzados y nosotros diablos recoletos, -

que hacemos aspara vida en el infierno". (173)*
Los cornudos los coapara con diablos por tener ambos huesos en

la cabeza: "gente que en vida son diablos, pues es su oficio traer-
-

,corona de huesos" (174)*

Constantemente salen de -su pluma frases burlescas. De los médjL
eos dice "quieren más din al despedirse que don al llamarlos. (54).
i
Din - ero, así contribuye al consonante de la moneda menuda que -

suena con - i - y la gruesa con - o -.

"Ladrones que llamáis disparates los mios y narates los vues¬
tros" (17?), forma la nueva palabra quitando un prefijo (dis).

Cualquier ocasión es buena para iny ctar la ironía. "Que con -

tentó me hallé eh ir an compañía de gente tan honrada" (176). Estos

son sus acompañantas de infierno, gente perdida.

usaba preferentemente con el verbo armar.
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Se acuerda de Dante en la expresión "no hay cerco en el infierno

qte no haya redado*. (177).
Glosa a Jorge Manrique: "De los doblones se dice lo que de los —

Infantes de Ara ón»

¿Que se hicieron?" (170):

Muchos pasajes del *huello de Calaveras" recuerda algunos veraos-

de 1 "Dies ir £%

"larociome, pues, que voia un mancebo quo, discurriendo por el -

aire, daba vos de su aliento a una trompeta, afeando con su fuerza -

en par te su her rao sura. (179).

Y en "Bies ir £

"Tuba mirum spar,sens sonum

per sapulera regionum

coget ornes ante thronum"

En Qucvedo "Júpiter* estaba vestido de si mismo, hermoso para loo

unos y enojado para los otros. ,1 sol y las estrellas colgando do su¬

bo ca? el viento, tullido y mudo; el agua recostada en sue: orillas; -

suspensa la tierra temerosa de sus hijos" (180).
Y en la estrofa sagrada hay parecida idea.

..t- •; t~. trf-or est futuras,

cuando jud..r o::, t ven t¿ ,

c H; íc t n a ir i o to disc a cun; c!

Hay personajes profanes, lo mismo que algunos títulos. "Bes ertar

de Calaveras" en lugar de juicio final, Zahúrda de I lut<5n en lugar -

de Infierno.

Al Dios lo llama Jdpiter, el Tribunal de Radamento es el quo es¬

tá en el infierno y Minos será el juez gentilicio de dicho lugar, etc.

ESTILO BE TORRES VILLARBOEL.

A pesar de que Torres Villarroel diga: "Yo no me parezco a n die,
ni me quiero parecer al más pintado, ni Dios permita que yo me /crez¬

ca a ningdn escribiente, escribano, ni escritor". (Trólogo al pronos¬

tico 1738). Si e .ib rgo la ir fluencia de quevedo es tan notoria que -

ya en su siglo lo llamaban "ra Muévedo del Siglo". Torres reaccíona -

como si perteneciera a la centuria anterior: cotilo conceptuoso y



linter-aseo» Frecuentes sátiras e ironías»

La alusión a Quevedo aparece patente en "Las visiones y visitas

£on Don Francisco por ladrid". ya fingiendo que habla con el autor -

de los "Sueños" a "Sr. Don Francisco, si Vd. viera* sabio de rd al -

lia# es posible dijo el sabio muerto,# etc»

H0 tiene reparo en llamar a cada cosa por su nombre, en sus es¬

critos hay de todo, frases buj o, términos vulgares y expresiones -

rudas» Esto es cabido a su temperamento y se le perdona por la gracia

oonotante que lienta sus frases»
Al Igual cus su maestro utiliza todos loe recursos del idioma -

■cumula dos o tres palabras o "'rases para reforzar su siyniféaeión.

C coloca dots o tres adjetivos detrás de un substantivo»

Usa mucho la metáfora y on la Carta al gran Sarrabel de Milán -

la define; "La metáfora, es un galán vestido de la obra, y aunque -

sea malo, el que yo le he puesto a mis papeles, ya en vestido: I03 -

suyos todos loo hemos visto en cueros: y mis decente está un cuer 0-

en camisa que desnudo" (1 i 1)»
"Los hipócritas son monederos falsos de la virtud y santidad".—

(182) .

El epíteto dá fuerza a sos frases: "En este horario de cuerpos

nuestros aprenden vida e inmortalidad loa vivientes (163), A qui des¬
cribe una librería donde loa libros son cuerpos muertos»

también usa ol retruécano de tiempo; "Si a sus mercedes ee Ies-

hacen loo momentos eternidades (acá en nuestra vida son sue os las -

uraciones" (184).

Los nombres nunca se encuentran solos sie re están acóm abados

or uno o varios adjetivos» "Signioae un demonio b rbón y reuiallado-

ftr este presentó un muerto alambre, roida de barriga y faloo de roe -
m

ro,u (185)• Fambiín este escritor h ce adjetivos de nombres: "dero-

io barbón, muert alambre". Forma palabras con frases de 1 recido -

cuerpo fonótico pero de distinto significado y de ahí los frecuentes

¡equívocos." Se quitan una letra de pascante y se po en pasante. Lla-

lan pasantía mejor dijeran pasatiempo*. (94)*



Usa símiles. El Infierno será "Casa de azufre".

La ironía taibien es constante eo este literato, pero tal ves

ea menos malévola que la .del autor aesentista. Dice ele un módico—

ue "mataba bien y eseribia mal" (186).
Hace comparaciones de ideas para dar más realce al signi íca¬

po: "esconde con tal castigo de tu cuerpo y con tanto t.t abajo de -

alma" (187).

La musicalidad de muchas frases a veces parece que basta para

expresar su o pensamientos y "es te ruido que hacemos los que posamos

en este mesÓn, se paga con la quietud eterna de un sepulcro".

(133).
/

Ccrporiza a los aspírutus infernales y se complace en hacer -

retratos. Cada demonio tiene su físico propio. "Venían en esta mo-

'gi ganga infernal, unos motilones, de ore.jas, otros viudos de n- rice

unios adornadas la cabeza con un par de rizos de carnero, otros -

eran diablos "unicorni es, con un espeIon de hue so s 31 mitad de la -

frente, unos con pezuñas, ctros con garrones, unes con colmillos -

torneados hasta la oreja, otros con hocico de mona". (1S9).

Usa verbos (¡t noifba ee^ecn substantives que. no correspor den: "

llueven zapateros, y hay langostas de letrados y enjambres de agen

tes." (1S0).

La entrada en el infierno está descrita per medio de una netá

fora: "Erre les labios c;e tan fea boca, dos portones de solidísimos

hierros". (191).

Es maestro en retratos. Si tiene que noin.br r a alguien hace -

primero la descripción. "¿eió un demonio tartajoso, a un muerto -

alemán cíe estatura, sordo de movimíertes, apa -a.do de facciorcs,

(no vi jamás muerto menos vivo)" (192).
Varías veces nos retrata su persona". Este muerto lanzc fuá -

un perdulario y bribón entre las gentes, el panderillc de la 'les

tas, la rr.Mta. gallega de Íes concursos, el fandango ríe los conv::-

Bes y el c«lmbó de las bodas; m vida 1? ha rcr.srtido entre danzas,

toros, caminos, coplas, chacorreri as, juicios, astrológicos, disp£
ratados» y otros desconciertos considerables, sin cuidar del exac-
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to cumplimiento de sus obligaciones, sin atención a su empleo", sin

estudio de la moral cristiana, sin temor de esta inTemal chancille

ria"* (193)*

Oorporisa lo incorpóreo. "Uubió al trono la rudeza": (194). -

Usa también nombres paganos. 11 juez infernal es el Jupiter de los
ii

castigos y el barquero, Aqúeío^fietc.
Ambos prosistas guardan tanto parecido que hasta en la dedica¬

toria de los "Sueños" son similares.

Quevedos "Al pió lector"; "Al ingrato y desconocido lector";

"A quien leyere". Como Dios me lo deparare, candido o purpúreo, -

pió o crueli benigno o sin sarna". (195).
Y Torreo se expresa: "Al lector, como Dios me lo enviare, malo

ó bueno, justo o pecador, sano, o moribundo, etc."

nA ios insolentes, ver gantes, picaros tontos morciuradores de -
malo

cuanto saben hacer. Ir¿logo"pero mejor quo el que ellos merecen:

MA los lectores diestros o zurdos, vanos o rellenos: locos o cuex -

dos; sabio o ignorante, etc. (196).
COffCLüSION.

Que ve do tiene, una constante preocupación por censar .r los vi -

cios y ridiculosos fio los diversos estados y oficies: descubre ver¬

dades ocultas. As pesimista, en tod s las eos o. 3 encuentra la maldad

§■ la hipocresía y ésto nunca ce fia de una jB&hera absoluta puerto

que por muy pervertido ene esté un pueblo, siempre habré alguien

quo se salve.
• *

le gusts hablare en un tono ser^r.oziicüÉío; hacerocood r lector las

postrimerías del almo.

Torres tiene la misma preocup. ción p..re mis atenuada, su crfti

ca, es menos punzante y a veces lo hacen g\ .cía los ademes vicios -

criticados»

Los "Sueños* de ambos guardan, un gran paralelismo, tanto en los

temas cuanto en el estilo.

Torres se fija vés en el' saber: Los dor son cristianos por exce

lencia.
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